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SEMANA En la a l e g r í a de Sevilla^ una Fer ia 
t a u r i n a t r i s t e 

Ava Gardner, la famosa e>trella de cine, que rqttun tit inpo fué conocida romo la «Venus de 
la Fox», ocupa un palco de la Maestranza -evllTana. junto a ta t'-po-a del director general 
de luri-inin. «iñor Bol ín. Ava Gardncr espera, sonríeiite, el brindi> de la muerte' de un toro 
lúe le ha prometido Manolo González. Per»», jav!. que el torer o sevillano alegría y emoción 
«lela Fiesta-— ha resultado cogido > retirado a la enfermería. E l brindis ha quedado inédito 

( Voltí Atenas) 

IA Feria de Sevilla de este a ñ o 1950, f inal de medio siglo, 
no ha ido bien, o, dicho como hablan ciertas gentes del 
toro, se ha dado mal . Las esperanzas puestas en esta pri­

mera gran prueba taurina de la temporada, y cuando m á s falta 
hacia, se han desvanecido casi por completo. Se han-producido, 
naturalmente, gestos y detalles de valor indiscutible; pero el 
conjunto ha sido pobre, desvaido, pocho. Después de dos F e ­
rias triunfales —la del centenario y la del a ñ o pasado—, esta 
que ha terminado el domingo ha carecido de relieve, no ha tenido 
consistencia, no ha definido nada. Habrá que volver a esperar. 

E n esta Feria de Sevilla se han lidiado treinta y dos toros, 
y salvo tres, todos se han ido con sus orejas al desolladero. 
¿Mala suerte en determinados momentos? Quizá . Pero también 
desgana, vacilaciones, faltas de sitio, tal cual encumbramiento 
demasiado rápido y hasta una desorientación explicable en los 
gustos del públ ico en orden a l concepto de la lidia. Durante 
cinco días los espectadores, que en cuatro han llenado total­
mente la Plaza, han pasado desde el júbi lo inicial y alentador 
hasta la protesta, pasando por el silencio expectante —ese si­
lencio impresionante del ruedo del Baratillo— y la chufla. Para 
todo ha habido motivo. 

Los aficionados de toda España que se han concentrado en 
Sevilla, que han pagado sus localidades caras y que han puesto 
todo su entusiasmo en mantener el auge y el rango de nuestra 
Fiesta, hubieran podido cantar por lo bajitos 

Y a no me puedo valer; 
los brazos a mi me duelen 
de sembrar y no coger. 

Para tanta siembra de ilusiones, ¡qué cosecha tan escasa! 

El ganado 
E n las tres primeras corridas •—y por el mismo orden que el 

a ñ o pasado— se han lidiado toros de F e r m í n ' Bohorqnez, de 
Salvador Guardiola y de Míura*. Ganaderías andaluzas por de­
lante. Luego l l egó Antonio Pérez , que, aunque clasificado en 
Andalucía , es m á s salmantino que andaluz, y, por ú l t i m o , las 
rases que llevan la etiqueta, el hierro, de los herederos de doña 
María Montalvo, pero que son en definitiva, uno y lo mismo 
que lo del s e ñ o r de San Fernando. 

No aparecieron en el ruedo de la Maestranza tal como se exhi­
bieron en los corrales de l a Venta de Antequera. De la corrida 
de Miura hubo que sustituir cuatro toros por otros cuatro, y 

' és tos por otros tantos. A los cuatro de Antonio Pérez que se sal­
varon en la primera revis ión hubo que añadir dos de Montal­
vo, que en la cuarta corrida salieron en primero y sexto lugar; 
y si pasaron dos de F e r m í n B o h ó i q u c z —quieto y sexto dé la 
primera de F e r i a — , la protesta del públ ico estuvo justificada 
no en cuanto a l peso, que ése es otro cantar, sino en cuanto a 
su juventud y a su exigua presencia. 

¿ E s que realmente faltan toros, como los ganaderos asegu­
ran? Habría que empezar a creerlo s i luego, cuando la ocasión 

"es propicia, y a determinados toreros conviene, no salieran re­
ges inexistentes en teoría como de las mangas de un prestidigi­
tador. Mas algo habrá que conceder cuando criadores de to­
ros tan escrupulosos han acudido a Sevilla, a l a primera y tan 
importante Fer ia del a ñ o , as i . 

E n lo que toca a condiciones de lidia, ha habido de todo, 
como en botica; pero s in que n i n g ú n astado —incluso el de 
Montalvo, condenadq a banderillas negras —haya ofrecido di­
ficultades extraordinarias para lidiadores medianamente ave­
zados. Y por aquí se nos e s c á p a l a idea de si no se estará ya 
cansando el público de las faenas en serie, en cuyo clima se ha 

E l rey de Yugoslavia en 4|^^ili'> devuelve a Paquita Mu­
ñoz la montera que le arrojara en >u hrindi^ del primer 
loro de la segunda corrida de la Feria. Con la montera iba 

una tarjeta que decía: «Peter, K i n oí Yugoslavia» 
i / ot't Art iiiis I 
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educado la nueva generación de toreros. Por bus­
car esa única lía^a y no torear para resolver los 
problemas del momento, se han malogrado en esta 
Feria muchas faenas de muleta. 

L a corrida de Fermín Bahórquez sa l ió mansota, 
con poca casta; toros que iban bien a los caballos, 
pero que se quedaban cortos en la embestida ,a los 
toreros, desluciéndolos, no obstante que expusie­
ron mucho. 

L a de Guardiola, muy bien presentada, dio ese 
toro espectacular, de estampa preciosa, que atendía 
por «Ollanero», justamente ovacionado en su sali­
da, aunque al final se agotara. Corrida manejable 
en general, pero con poca alegría para el toreo mo­
derno. Satisfactoria, sin duda, para el ganadero; 
pero inferior en bravura a l a que don Salvador Guar­
diola presentó en Sevilla en la Feria anterior. 

No asustaron, por lo menos a l públ ico , ni por su 
volumen ni por sus intenciones, los toros de Miura, 
que formaban la base del cartel de] jueves. Más blan­
dos que duros y tan suavones como los de cualquier 
ganadería sin leyenda negra. Pero los toreros de 
ese día, aparte una excepción a que nos referiremos, 
no lo entendieron de este modo. 

E n la cuarta corrida, como ya dejamos dicho, 
hubo cuatro de Antonio Pérez y dos de los herede­
ros de doña María Mbntalvo. Él primero, de Mon-
talvo, rehuyó a los picadores y manseó sin malicia. 
Pero como las banderillas negras avivan poco y el 
toro l l egó a la muerte sin picar, es claro que conser­
vaba todo s u poder. Tampoco tuvo buen estilo el 
segundo —del propio don Antonio Pérez—; pero sí 
fueron bravos y cómodos los cuatro úl t imos . Espe­
cialmente el tercero y el quinto, al que considera­
mos'como uno de los m á s nobles y m á s completos 
de la Feria . 

Finalmente, tuvimos la de los herederos de doña 
María Montalvo. Ocho toros de punta; de buena 
lámina, de arrancada noble; tranquilos, ahormados; 
toros como para hacer «locuras», de las que- algu­
nas, y muy plausibles, se cometieron. Fueron el re­
mate grato y alegre de una Feria tan triste. 

Bien. Pues a pesar de esta primera materia en 
general buena, la Feria de Sevilla de 1950 se ha 
dado mal. 

ios vocflaclónos efe Pope Luis 
A Pepe Luis , al arte y a la gracia de Pege Luis , 

le ha esperado la af ic ión sevillana hasta últ ima 
hora, hasta el ú l t imo minuto de su ú l t imo toro. Y a 
no ha querido esperarle hasta el ú l t imo quite del ú l ­
timo toro de la úl t ima corrida, porque ya hubiera 
sido demasiada paciencia. No obstante tanta bene­
volencia en aguardarle, Pepe Luis no ha llegado. 
Pepe Luis en esta Feria ha perdido el autobús. 

¿Cómo es posible tal inhibición? E n un torero de 
la calidad de Pepe Luis ; en un diestro que, para 

. nuestro entendimiento del toreo, es de los de «an­
tes de la guerra» por su sabiduría y su sentido del 
dominio, no es admisible que durante los nueve to­
ros que le han correspondido se haya limitado de 
vez en cuando, y cuando é l quería, además , a eje-, 
cutar cuatro o cinco quites maravillosos. No cabe 
otra interpretación a esa abulia que las vacilacio­
nes en que anda atormentado el torero del barrio de 
San Bernardo. 

Bien sabido es que Pepe Luis no ha sido nunca 

un torero de pelea. jAy, si 
con su arte exquisito lo hu­
biera sido! Mas sin necesi­
dad de pensar en un tem­
ple heroico que nadie le exi­
gió nunca, es difícil hallar 
una just i f icación para su 
labor en esta Feria de Sevi­
l la . Ha si^p algo peor que 
estar mal, que eso, al fin y 
a l cabo, se da por rachas. 
E s que ha estado c ó m o 
ausente. 

Cuando terminó la tem­
porada anterior y se dispo­
nía a embarcar para cum; 
plir unos contratos en L i m a 
y en B o g o t á , se divulgaron 
unas declaraciones suyas, 
en las que afirmaba que 
ante los rumbos que toma­
ba la Fiesta era casi seguro 
que no torearía en España 
en la temporada de 1950. 
Tales declaraciones queda­
ron pronto, y por él mismo, 
rectificadas. «Donde dije 
Diego, no dije Diego, sino 
que dije digo.» Regresó de 
América, donde realizó una lucida campaña, y en­
tonces la afirmación consist ió en que, por lo pron­
to, no aceptaba figurar en las combinaciones sevi­
llanas. Pocos días m á s tarde, Pepe Luis aparecía 
como base de estos carteles, con tantas corridas co­
mo el que m á s y l a remuneración máx ima . Induda­
blemente, y de ello nos alegramos todos, es que lo 
había pensado mejor. 

No ha debido ser a£Í. Pepe Luis ha continuado con 
sus dudas y éstas han saltado al ruedo, y ha termi­
nado —cosa inexplicable en é l , tan 'ducho— por 
dudarles a los toros. No de otra manera cabe com­
prender la actuación de Pepe Luis , sino por este su 
vacilante estado de á n i m o , que si en lo puramente 
humano cabe disculpar, no ocurre lo mismo en su 
proyección taurina, ya que el espectador no acude a 
las Plazas para rendir un examen dé psicología. V a , 
despreocupado de complejos, a ver torear. ¥ Pepe 
Luis , y bien que lo lamentamos quienes le hemos 
admirado siempre, y es seguro que le continuaremos 
admirando, no ha toreado en ésta Fer ia . 

L a gente que le ha seguido con fidelidad y que to­
davía confiaba, en cuanto Pepe Luis hacía un gesto 
rabiosillo se regocijaba y gritaba: «¡Ya está! ¡Ya 
está!» Pero no, no estaba. Y menos mal que con la 
espada se ha mostrado generalmente fáci l . Se ha 
quitado los toros de en medio en un sant iamén. Po­
ca cosa, insignificante cosa para un torero que pudo 
ser el exponente de jma época . 

Buscar aquí o al lá cualquier chispazo rutilante 
de un lance o la perfección de un pase natural de los 
que ha dado, o la- gracia de un «kirikí» para lle­
nar el vac ío de nueve lidias y nueve faenas, no sería 
elegante ni leal. Ni amistoso siquiera. Pepe Luis 
ha de ser el primero en reconocer —porque la me­
jor verdad es la que nos decimos a nosotros mis­
mos— que no ha respondido a l a responsabilidad pri-
merís ima que tenía en esta pasada Feria de Sevilla, 

Y si las figuras cumbres del toreo no l a sienten, 
¿qué vamos a hacer los de» 

Previo reconocimiento 
facultativo, se autoriza 
al espada de turno 
para SERVIRSE del 
ESTOQUE SIMULADO 

L a espada de madera ya no podrá usarse sino mediante una auto­
rización expresa. E l cartel colocado en la barandilla de los pal­
cos lo advierte. E l espada de turno e»á este caso fué Paco Muñoz 

(Foto drenas) 
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Empiezan las corridas de la Feria de abril. Manolo González, Manuel 
dos Santos y Pepe Luis Vázquez, di^pues-tos para el pa^eo (Foto ¿renos) 

llegado a la calle Sierpes. Sevilla desconoce el reloj. 
Sevilla no tiene prisa. 

¿Por qué la había de tener en reconocer la valía 
de Paquito Muñoz , aunque llegara al cartel de la 
Feria precedido de fama? E r a cosa de comprobarla. 
De ah í que las actuaciones de Paquito Muñoz ha­
yan sido seguidas con atención, acaso mortificante 
para el torero, pero en realidad demostrativa de una 
consideración. 

De nuevo se nos viene al pensamiento la idea de 
esa desorientación en que naufraga cierta parte del 
público respecto» a lo que debe ser la lidia, bastar­
deada en estos úl t imos tiempos por las faenas en 
serie y el toreo de perfil. Uno de los muchachos me­
jor dotados para realizar las suertes a la manera 
«antigua» era, o es aún , Paquito, Muñoz. De novi­
llero, lo qué m á s impresión produjo era su manera 
de «andarle» a los toros; lo que venía a. significar 
que estaba capacitado para «lidiarlos». No es culpa 
suya si los gustos del público iban por otro lado, 
por la herejía taurina del parón. ( E n su conferen­
cia del Ateneo, Domingo Ortega habló como fun­
damentos del toreo de «parar, templar, «cargar», 
y mandar». ) 

E l caso es que Paquito Muñoz ha vacilado en Se­
villa enfre las dos teorías, y cuando ha recobrado 
su personalidad, en el quinto toro de Montalvo, 
es cuando ha triunfado. E n las corridas anteriores 
todo fueron tanteos para encontrarse a sí mismo. 
No es que haya estado mal en n ingún momento. 
H a toreado siempre con aplomo y con decoro: 
pero no acababa de dar la nota alta, que es la que 
arrebata. Bien, siempre bien, entonado, sin hacer 
nada feo; mas estar siempre bien únicamente, no 
basta. 

Una observación hemos de hacerle. Entra a ma­
tar desde muy largo. 0 tiene que pinchar o henr 
tendido. Cuando se centró m á s , en ese quinto toro 
de Montalvo, la estocada quedó en su sitio. Paquito 
Muñoz dió la vuelta a l ruedo. E n su faena había 
logrado conjugar el adorno con la eficacia. Se ani­
m ó , cogió confianza y el hielo quedó roto. Aclima­
tarse a una temperatura o a un público determina­
dos no es quehacer excesivamente fácil . Y como 
Paquito Muñoz ha logrado al fin conectar con la 
afición sevillana, la puerta de la cancela le ha que­
dado abierta. De él depende ahora q«e le admita 
a la intimidad. Si nos s int iéramos capaces de acon­
sejarle, nos atreveríamos a decirle que hay nías 
caminos viables en el toreo que el del «paron y 
tente t i e so» . Eso ha sido el accidente, pcio no la cla­
ve. E l paso de Paquito Muñoz por la Feria de Sevilla 
ha sido tanto m á s meritorio cuanto que Sevilla 
está apasionada lóg iéamentc por sus toreros, que 
torean a su aire de luz y de filigrana. Salir airoso 
de esta prueba difícil es algo. No es, desde luego. 

P o q u i t o M u ñ o z , 
o pruebo 

Paquito M u ñ o z , el torero 
castellano con golpes andalu­
ces, só lo a l cabo de la quinta 
corrida de Feria pudo romper, 
no l a hostilidad que probable­
mente no ha existido, pero si 
el hielo, l a frialdad, hasta la 
prevención de la af ic ión sevi­
llana, a la que en plan de pri­
mera figura se presentaba por 
primera vez. 

A nadie que conozca bien el 
ambiente le sorprenderá lo 
ocurrido. Sevilla tiene la ava­
ricia de sus secretos bien guar­
dados, del misterio de sus 
duendes autént icos , de la cali­
dad de sus gustos; y no abre 
así como así l a cancela de sus 
patios recatados en la penum­
bra, con la flecha irisada de 
un surtidor, al primer recién 

todo. E s la aprobación del curso. Todavía tenjia 
que hacer la reválida. Para lograrla, Paquito wu-
ñoz -^que en esta Feria sevillana ha toreado pô  
primera vez toros de Miura - lleva mucho adelan­
tado. 

Mono/o Gonzólez corto lo 
primero ore|o de lo Ferio 

Manolo González —ídolo menor sevillano; «J 
absoluto a pesar de todos los pesares, aunque 



temos si a estas alturas lo .seguirá siendo, era 
p-pe Luis— logró que se le concediera, en el toro 
nóniero dieciocho de los lidiados, la primera oreja 
de la Feria. L a cosa, sin ser excepcional, tuvo la 
jmportancia de tratarse de un toro de la ganadería 
je M»ura Y ê  hecho de que Manolo González hu-
jjjera salido a torear, vendada la cabeza, después 
¿el tremendo «tantarantán» que le diera en la pri­
mera corrida el segundo de Fermín Bohórquez . 

Su actuación en el festejo inaugural del martes 
filé vista y no vista. Un quite, en el que salió 
perseguido, varios capotazos para meter a l toro 
en suerte y un tanteo de muleta para preparar el 
natural* E l de Bohórquez empujaba un poco, para 
dentro, y Manolo Gonzá lez , ajustándose mucho y 
sin moverse a la arrancada, inic ió con la izquierda 
la faena por fuera. A l cuarto o quinto pase el ani­
mal adelantó mucho por el pitón izquierdo, engan­
chó al torero y aun le intentó recoger en el suelo. 
Jué un momento de gran emoc ión porque se creyó 
que el muchacho iba herido de importancia. No 
fué así, por fortuna. U n puntazo en la cabeza y 
una conmoción de la que tardó varias horas en re­
ponerse. 

Np pudo, por esta causa, vestirse de luces 
»| día siguiente y hasta se dijo que ya no volvería 
a hacerlo en lo que quedaba de Feria , e incluso 
circuló el nombre del matador que había de susti­
tuirle en la corrida de Miura, ganado que también 
Manolo González iba a torear por primera vez. I n ­
dudablemente le llegaron estos rumores envueltos 
en guiños de picaresca, y para hacer frente a ellos 
y para salir al paso de suspicacias malintenciona­
das, resentido a ú n del traumatismo reciente, surgió 
en la puerta de cuadrilla con la cabeza vendada 
junto a Pepe Luis y a Paquito. Este gesto de pun­
donor fué el primer éx i to que logró en la tarde del 
jueves. 

Hubiera logrado otro al torear a su primer toro 
de esa manera garbosa, prieta, emocionante, que 
es el sello de su personalidad, si no hubiera fallado 
con el estoque. Pero lo a lcanzó de una manera ro­
tunda en el ú l t imo de la tarde con una faena es 
verdad que brevísima, pero llena de sabor y de 
ajuste, a un toro qué se revolvía rápido y con ganas 
de coger. Pocos pases, los precisos, buenos todos, 
y la decisión de aprovechar l a primera igualada 
para dejar una estocada ligeramente cuida de efecto 
fulminante. E r a lo primero ligado que se daba en 
la Feria, y Manolo Gonzá lez lograba el galardón 
de cortar la primera oreja y de salir en hombros. 

Ya no fué tan brillante su actuación en la corrida 
de don Antonio Pérez; porque si a su primero, que 
no tuvo buen estilo en la embestida, lo trasteó 
un poco a la defensiva, en el quinto —uno de los 
toros más bravos v nobles de la Feria — rio realizó 

nfT39 kanderillas de fuego «sin fuego» . Hubo 
^ H a M * a ^ toro de los h e l e o s de doña 
la corr¡d0n«alV0' Iidiado en Pr«ner lugar de la cuar-
co en ei a* n de coíor negro con un adorno blan-

ah«. T^0, ^0 86 clavaron, precisamente, en lo 
9 del morrillo de la res [Foto Arenas) 

la faena que cabía espe­
rar. Siempre con la mu­
leta en la mano derecha 
— no hizo ni la intención 
de pasársela a la izquier­
da—, anduvo demasiado 
por la cara, sin emplear­
se nunca a fondo. E l toro 
merecía m á s . Por eso, en 
esta corrida la única 
oreja que concedió la 
Presidencia no fué para 
Manolo González . Y pu­
do y hasta debió serlo, si 
el torero hubiera mos­
trado mayor e m p e ñ o . 

E s posible que todavía 
se encontrase en condi­
ciones de inferioridad fí­
sica y que actuase en 
puro esfuerzo de amor 
propio y de respeto a los 
compromisos contraídos 
con la Empresa de la 
Maestranza; pero aun 
así, creemos ^[ue Manolo 
González ya no sal ió 
de su paso de torero de 
gracia, colorista, valero­
so; de su toreo a ráfagas deslumbrantes y momen­
táneas , que es en fin de cuentas el que le ha co­
locado en un puesto preferente de la torería con­
temporánea. L o demás , eso de si cuando los aficio­
nados salen a la calle se habla o no se habla de 
lo que m á s ha impresionado en la Plaza, es tópico 
puro. Hoy, el comentario, aun sobre hechos tras­
cendentales, ise quema pronto, porque ya en la 
calle, liberados de la atención que hemos prestado 
a cualquier espectáculo , hay demasiadas cosas en 
que pensar. 

Poca suerte la de Manolo 
dos Santos 

Entre los valores nuevos que m á s interés des­
pertaban en los carteles de la Feria de Sevilla, ocu­
paba un lugar de preferencia el portugués Manolo 
dos Santos. E r a lóg ico . Se mantenía vivo el recuerdo 
de su actuación redonda en la Feria del e ñ o pasado y 
volv ía a pisar los ruedos españoles recién llegado 
de Méj ico , donde había logrado, por su sola perso­
nalidad, remover las pas iones taurinas, un poco ador­
mecidas en aquel país a causa de una s i tuación por 
virtud de l a cual solamente torean en la Monu­
mental toreros aztecas. 

A Manolo dos Santos le acompañaba en esta su 
nueva salida sevillana la atención de los aficiona­
dos españoles ; pero también la cordialidad, el ca­
riño de la mejor af ic ión portuguesa, que en acto 
s impát ico aparecía reunida en tendidos y gradas 
bajo la bandera del país hermano, colocada visible­
mente en una de las columnas de la Maestranza. 

Pero a Manolo dos Santos no le fueron los hados 
a tenor de su entusiasmo. Pocas veces se dará una 
desproporción tan grande entre lo intentado y lo 
conseguido. Con una mín ima parte del valor de­
mostrado por el torero portugués se han á lcanzado 
en otras ocasiones triunfos resonantes. Pero Ma­
nolo dos Santos, y en esta oportunidad la frase no 
es tópico ni amabilidad de disculpa, no ha tenido 
suerte. Ni l a corrida de Bohórquez ni la de Guar-
diola dieron el juego que corresponde a ese pase 
largo que da Manolo dos Santos, tomando al toro 
en un terreno comprometidís imo para quien no 
tenga seguridad de pisarlo y salir limpiamente de| 
encuentro. 

Pero, además , se dió otra circunstancia desafor­
tunada. Alterada la corrida de Bohórquez por la 
cogida de Manolo González , Dos Santos hubo de 
matar tres toros. A los dos primeros, después de 
un trasteo emocionante, lo hizo de manera certe-
rí ;.ima. Y justamente en el ú l t i m o , al que había 
realizado una faena apretada y rabiosa, al que ha­
bía banderilleado superiormente, y durante cuya 
lidia había . logrado levantar una corrida que se 
había venido abajo, le fal ló el estoque. Tardó en 
dar con él en tierra. L a tardanza suficiente —de se­
gundos— para que se enfriaran los á n i m o s y per­
diera el premio de la oreja, que ya tenía al alcance 
de la mano y que hubiera sido la primera de la 
Feria . Tanto más interesante y m á s Ipgrada fué esta 
faena, cuanto que a partir del quinto toro los es­
pectadores andaban ya de mal humor por la pre­
sentación de los dos úl t imos toros del'ganadero 
jerezano. Aun asi , Manolo dos Santos había supe­
rado el ambiente, y se l l evó las palma«. 

E l cuarto toro de la segunda corrida —de don Salvador Guardiola— 
fué aplaudido por su trapío y por su salida alegre. E l toro iría lue­

go a menos, pero ya el éxito estaba conseguido (Foto Arenas) 

Algo parecido cabe decir de la segunda corrida. 
No es que Dos Santos siguiera únicamente expo­
niendo —que de su extraordinario valor no queda 
duda—, sino que había toreado con serenidad y con 
soltura. Mas también en esta corrida el mismo signo 
adverso hizo coincidir su segunda faena con una 
predisposición del públ ico , y por causas ajenas a 
la actuación del portugués, a la broma; que empezó 

.por aplaudir a los toreros conocidos que estaban 
en l a Plaza y terminó por ovacionar a cualquier 
señor gordo que se levantaba en el tendido llevado 
de un irrefrenable afán de notoriedad. 

A su primer toro lo había toreado Dos Santos 
muy tranquilo a l natural, lo había matado bien y. 
había sido largamente ovacionado. Mas el triunfo 
no habla correspondido al esfuerzo y a la voluntad 
puestos en la tarea. 

De haberlo encontrado en la Plaza, hubiéramos 
lamentado esta poca suerte de Manolo dos Santos 
con su amigo fraternal Pedro Eduardo de Souza' 
Santos, joven e inte l igent ís imo ciitico portugués 
a quien desde aquí enviamos un afectuosís imo sa­
ludo. Pero la temporada acaba de comenzar y Dos 
Santos sigue en la brecha.. 

£f forero gaditano 
y el de fa Macarena 

Por la cogida de Manolo González , y al no poder 
actuar en la segunda corrida, Rafael Ortega hubo 
de sustituirle. Tenia una corrida contratada y toreó 
dos. No es nuestro propósito desanimar a un mu­
chacho que ha logrado en tiempo rapidísimo figurar 
en los mejores carteles; pero acaso hubiera debido 
esperar a ser incluido en la Feria de abril, a librarse 
de las inevitables impurezas de su reciente condi­
c ión de novillero. 

H a estado valiente, ha matado con buen estilo, 
aunque al entrar no echa la muleta a l suelo, sino 
que la deja a media altura; pero, en conjunto, y 
salvo en el sépt imo toro de la quinta corrida, en que 
dió la vuelta al ruedo, su ac tuac ión no ha sido 
excesivamente lucida. 

Yr queda —queda en todas sus acepciones— Ma­
nolo Carraona, el triunfador de la Fer ia . De las 
cuatro orejas cortadas, tres han Sido para él , y 
ette balance expresa m á s de cuanto de é l pudiéra­
mos decir. ' 

Manolo Carmona, todavía resentido de la lesión 
que sufriera en Bilbao, empezó con la nerviosidad 
lóg ica del paso trascendental que daba en su ca­
rrera. Y aun cuando estuvo breve y torero en* el 
tercero, de Antonio Pérez , lo espectacular l l egó en 
el sexto, de Montalvo. Se acababa la «corrida y Ma­
nolo Carmona no debió sentirse satisfecho de lo 
conseguido en su primer toro de la Feria , que había 
brindado al consejero nacional Sancho Dáv i la . 

Había que «montarse» en el toro para salir airoso, 
'y Manolo Carmona, que tiene nombre, clase y aire 
de torero,.no vaci ló . Y cuando l l egó la hora de la 
suerte final, Carmona entró ll matar muy despacio 
y muy recto. Tanto, que el toro no hizo m á s que 
alargar el cuello para echárselo a los lomos y de­
rribarlo en una cogida aparatosa y, por fortuna, sin 
consecuencias. Se había ganado la oreja, que se le 
concedió por petición unánime del públ ico . 

E n la quinta corrida, Carmona, ya serenado. 



L A S C O R K I D / I H DE 
Por la cogí da de 
Manolo Gomález, 
al pasar de. mulé 
ta al segundo, la 
corrida quedó en 
un mano a mano 

Pepe Luis Vázquez 
toma al primer to­
ro de la Feria con 
la muleta en la iz­

quierda 

KI ministro de Trabajo, José 
Antonio Girón, acompañado 
del gobernador de •Sevilla, se­
ñor Orti Meléndez, en una ba­
rrera durante la corrida del 

día 18 

logró en el cuarto seguramente la 
faena m á s completa y m á s artís­
tica de la Fer ia , dando a los pases 
una gran variedad, yendo al toro 
de frente y volviendo a lograr, en­
trando lentamente y marcando 
muy bien los tiempos, otra gran 
estocada. E n su paseo radiante 
por el ruedo, el de la Macarena 
exhibía con legitimo orgullo las 
dos orejas que le había discer­
nido el juicio públ ico . 

Cuando terminaba la Fer ia , Ma­
nolo Carmena sal ía en hombros 
pur las calles de Sevilla. E r a la ' ^ " f ' / ^ ^ 
aurora de un nuevo y gran torero 
sevillano, del que acaso no im­
porte que hablemos poco ahora, * 
porque Manolo Car mona —figura, destreza y valor— es torero de) que 
habrá mucho que hablar. 

A s i se animaba un final de la Feria de abril, en que se han dado ges­
tos de valor indiscutible; pero, salvo en contad is i mas ocasiones, aisla­
dos, dispersos, sin conexión con la lidia general de conjunto, con la ar­
monía que es imprescindible exigir en la gran obra de arte. 

E M E C E 

' 14 NO VIH A DA DE L A F E R I A 

MALAVER Y ORDOI^EZ TRIUNFAN 
EN LA MAESTRANZA 

Aunque nos duela, como aficionados, hemos de reconocer qüe la 
novillada ha sido el «do* de pecho de esta Feria 
taurina. Toros y toreros han contribuido a ello. 
Y el públ i co también , y a que Aprestó su concurso 
llenando hasta el tejada la Plaza y animando, 
generosamente, a los lidiadores con sus palmas. 

Angel Peralta demostró ser un rejoneador en 
sazón. Clava con sorprendente eficacia, prontitud 

v precisión; promueve la arrancada del toro por 
reservón y quedado que esté, y da a la lidia ale 
gria y gracia Conduciéndose de esta forma entu­
s iasmó a la Maestranza en una actuación brillan­
tísima, tanto en el rejón como .en la banderilla, 
acortada ésta en dos ocasiones con su peculiar 
manera de romperla contra los cuernos. No tuvo 
suerte al matar y de jó que rematara el sobresaliente 

Vntonio Ordóñez ha triunfado plenamente al 
cortar dos orejas a su segundo y 
dar dos veces la vuelta al ruedo en­
tre el clamor general. E l novillo, 
suave y bravo, corrió embebido en 
su muleta a lo largo de una faena 
complet í s ima en la que el natural 
pausado y elegante —duendes de 
Ronda— encontró el remate cer­
tero y hondo del pase de pecho. De­
rechazos, molinetes y recortes, con 
algún adorno, lo adobaron, hasta 
que media estocada le hizo doblar 
A su primero también lo trasteó 
adecuadamente provocando las pal­
mas enardecidas. También fué muy 
áplaudido en los quites, que pro­
d igó a lo largo de toda lá corrida 
en una muestra mantenida de. pun­
donor y de valent ía . 

•Frasquito», a quien a pesar de 
la actuación ú l t ima, todavía se es­
peraba con interés en Sevilla —aun 

Manolo González torea al natural al 
segundo toro momentos antes de 

que fuera cogido 

Cogida de Ma­
nolo GonzáleB 
{Fotos Arenas) 



F E R I A DE A B R I L EN S E V I L L A 

m l (̂Í ^Ljr 

hay eco del triunfo resonante dé su pre­
sentac ión—, ha perdido el sitio. ¿Qué le 
ha ocurrido a este muchacho? No sabe­
mos. Pero fuera por lo que fuese, e s t á 
desganado y desorientado. Porque bien 
que no hiciera nada en su primero, pero 
a su segundo, e sp lénd ido , d e b i ó ha­
cerle una buena faena. Cierto que no es­
tuvo mal y que hasta en un momento 
llegamos a esperanzarnos. Pero para lo 
que él tiene que hacer en Sevilla, lo que 
hizo fué decepcionante. 

Triunfó Jaime Malaver, una vez más , 
en l a Maestranza, al cortar una oreja 
merecida —hubo protestas pidiendo las 
dos— al tercero de l a tarde, al que 
hizo su personalisimo toreo al natural, 
citando a distancia, aguantando maravi­
llosamente, a pesar de qué el enemigo 
tenia gas. in s t rumentándo le una serie y 

Manolo Consález , conmocionado, 
er, conducido a la eoíermcría 

'̂ 1 

I 

'te*-I 

E i patio de caballo?, en la Plaza de la Maes­
tranza de Sevilla (Foío Arenas) 

ligando el natural sin mover 
los pies. Y esto tres veces. Ade­
m á s m a t ó como los buenos, en­
trando en corto y por derecho. 
A su segundo, que fué mal pica­
do, que l l e g ó sin quebrantar a l a 
muleta y que iba a m á s , le tras­
t e ó convenientemente, preparán­
dolo para la muerte. 

Los novillos de don Juan 
Guardiola, salvo el segundo, que 
se last imó, dieron excelente juego. 

DON C E L E S 

Julio Aparicio, «Li-
tri» > Paquito Mu­
ñ o z , de eépectadores 
en la corrida inaugu­

ral de la Fena 

Manolo do;* Santón 
saca un pase ceñidí-
támo con la izquier­
da. L< lia citado en 

-cojlo- y -ha--*H»«-4do— 
bien la mano 

Un par de banderi­
lla»- de Manolo don 
Santo- al úl t imo 
toro de Bohórquez 

E l torero portu-
gué- y ¡«u apodera­
do, Andrés Cago, 

entre barreras 
{ Foíos frenos) 



Segunda 
día 19. Cartel: 

reses de don Sal­
tador Guardiola pa­
ra Poquito iV1uñozf 

Manolo dog San 
tos y Rafael 

Ortega 

L A S C O R R I D A S DE LA 
Orlela sustituyó « Man oí» 
( i m i á l c i , herido en la cáni­

da «uterior 

i 

Seis menos cuarto de i a tarde. Paco Muñoz , Manuel dos Santos y Ra» 
fael Ortega desfilan. Va a comenzar la segunda corrida de la Feria 

r a e » Muñoz muletea 
con la derecha 

E l torera de Paracuellos se para en un pase con 
l a izquierda 

ANTONIO 

PÉREZ DE OLAGÜER 
P U B L I C A 

O B R A S N U E V A S 
Aventura de amor y de viaje 
Son mis humores reales 
El mundo por montera 
Al leer, será el reír 
Estampas carlistas 

SUSCRIBASE A SU REVISTA 
LA FAMILIA, Plaza Nueva. 12 

B A R C E L O N A 

E l diestro mejicano Luis 
Procuna y su esposa, en un 
palco. Les acompaña el con­
cejal del Ayuntamiento de 
Sevilla señor Ruiz Cruz. 
Procuna fué reconocido por 
el púhlico y aplaudido. H u ­
bo un momento eu que los 
espectadores se dedicaron a 
descubrir las personas im­
portantes que había en la 
Plaza. L o del ruedo intere­

saba menos 

Manolo dos Santos en un 
quite con la capa a l a es­

palda 



* 

Manuel dos Santos en 
la faena de muleta a su 
primer toro de Guar-

diola 
Operadores del No-Do han recogido en 
sus cámaras los incidentes de ius corri­

das de la Feria de abril en Sevilla 

S 

E l matador de toros mejicano Carlos 
Arrnza y su mozo de espadas. Var­
gas, en un tendido de l a Maestranza 

( Foto Arenas) 

Un pase de pecho de Rafael Ortega 

fs 1 

» 7 

UN TORO DE TRAPIO 
Si. según ei Diccionario de la Acadeh 

mia, "trapío quiere decir "buena plart* 
ta y gallardía de! toro de lidia", es evi­
dente que el cuarto* toro de don Salva­
dor Guardiola. lidiado en la segunda co­
rrida de la feria, las tuvo. Hizo una sa­
lida emocionante de loro bravo, y su 
fiereza inicial provocó aplausos entar-
siastas. iniciados por los propios gana­
deros andaluces que estaban en los ten­
didos. Merecidisimos. Pero luego el tet­
ro, muy picado, fué a menos. Se quedó 
bastante, y acaso hubiera sido exce­
sivo el premio de la vuelta al ruedo que 
muchos solicitaroa Este toro atendía 
por MOllamero" y tenia el número 31. 

Los pesos de esta corrida fueron los 
siguientes: primero, 271.1; segundo. 
289.4; tercero. 270; cuarto. 290; quinto. 
269. y sexto. 334. Promedio. 2872 kilos. 

La corrida fué aburrida. 

Rafael Ortega entrando a malar. Quizá 
haya demasiada gente a su alrededor 

(Folo Ortega) 



f Día 20 ^ 
P e p e L u i s 

Vázquez, Paquit» 
Muñoz y Manolo 

González con 
los Miura 

L A S C O R R I D A S DE LA 
A Manolo González 
le conceden la 
oreja del último 

i 

Pepe Luis tanteando a t»u 
primero (Foto frenos) 

E l paseo de Ia« cuadrillas en la terce lWHiWWfe'Fer ia . E i 
la ¿e loe miaras. Manola Gwttíbklez «ale vendado de sn he» 

/ida cu id íacua ai toro d* Buiiurquea ( hoto Arenas,) 

m * * 'i 

Pepe Luis descansa sen* 
tado en el estribo. L a 
Fer ia no le va bien. {Con 
lo que esperaban de é l los 

aficionados sevillanos! 
{Foto Arena») 

Paco Muño* lidia 
con bnen aire a 
sn primer toro de 

Miura . 
(Folo Arenas) 

Mauolo GuuKálea y Paco Muño», eutrr Paquito Muñoz en no pasr 
barreras, atienden a la actuación de templado al quinto toro 

Pepe Luis (Fofo drenas) (Foto Arenas) 



Un baca puyazo en la terrera corri-
ia áe la Feria {Fotv Arenas) 

A l tercer toro, el picador Márquez le dejó enhebrada la pu­
ya, que no había de desprenderse de la piel de l a res hasta el 
final de la faena de muleta de Manolo González ( Fofo Vilckes) 

Junnito Belmonte, retirado definitivamente de los 
toros, asiste a la tercera corrida de l a Feria 

(Foto Arenas) 

E l picador Márquez fué amo-
nestaáo y multado por la Pre- GonzSUz 

* * * * * * {Fot0 Arenns) muestra l a prime-
ra oreja que se ha 
concedido en la 
Feria. E s la del 
toro que hace el 
número dieciocho 

de los lidiados 
{Falo Arena*) 

Manolo González 
viendo morir a su 

primero 
(Foio Arenas) 

CUATRO TOROS DE MIURA FALTOS DE PESO 
Para componer la tercera corrida de la Feria» en que se lidiaron 

teses de Miura, hubo que "mover" quince toros. A pesar de ello, lo 
«pie $*lió al ruedo arrojó el siguiente peso: Primero. 252,4 kilos; se­
gundo, 264.6; tercero. 261,1; cuarto. 250,1; quinto. 246,5, y sex­
to. 24t>,5. Un promedio de doscientos cincuenta y tres kilos y medio. 
No tuó buena la marca. El primero se cayó algunas veces; el segundo 
fué bueno y recargó en las, varas; el tercero, al que Márquez dejó la 
puya enhebrada en la piel, bravo; el cuarto tuvo una embestida inse­
gura; el quinto quedó suave para la muleta, y el sexto recargó hasta 
los medios. Corrida de poco estilo, pero sin gran peligro. 

Dalo: Manolo González cortó la oreja del sexto, primera que se 
concedió en la Feria. 



L A S C O R R I D A S DE L 

Por primera vez se 
aplican en Sevilla 
las banderillas de 
"fuejgo" simbólicas. B 
MANOLO CARMON A 
corla la segunda ore 

ja de la Feria 

ÁVi l t íO 1870% 

f tSro 

VIEJO 187o 
L A R i m 

Un pa&e de Pepe Luit» Váxquex en un quite al tercero de la tarde 
pecko de Pe- de l a cuarta corrida. Todavía loe aficionados «e villa-

pe IAIÍ» nos y sos admiradores de toda España le esperakaa. 
Pero en los faites, es cierto que maravillosos, se aca­

baba e l Impela de Pepe Luis 

Manolo G o n x á k a estuvo animado en e l quinto toro de l a tarde, pem 
no redondeé l a faena que se aguardaba y que hacia sospechar la sua­

vidad del toro de don Antonio P é r e s , de San Fernando 

Alvaro Domeeq y J o s é Ignacio Sanche» Mejias, en la coarta corrids 
de la Feria ( Fotos Arenas) 



• 

1 F E R I A DE A B R I L , EN S E V I L L A 

n 

E l primer espMttánee de iat tarde. N« l l egó a actuar. L e 
detuvieron antes 

Un l^nce de Manolo ('anuona a su 
prinirro 

— - — » —'mm 

' I 

« a ira espontáneo . Se froduee «ta baru-
Uo. Todos «priorea llevarse tA toro. Mita-
Sosamente no ocnrre ana « e s a b o r i a r á » 

Manolo Carmena templa l a nervosidad coa qne 
toreé n sn primero j maletea sosegado a l á l t i m o de 
la tarde, del ane le habo de ser concedida l a oreja 

Mamólo Carmena ea 
irando a matar a l 

sexto 

BANDERILLAS SIMBOLICAS 
Para la cuarta corrida de la Feria habían flegado a Sevilla seis toros de 

don Aatoaio Pérez, de San Fernando. Por dictamen «te tos veterinarios hubo 
que sustituir dos, que pertenecían a la ganadería de los herederos de doña 
María «te Montatvo. 

Uno de éstos, el corrido en primer logar, no entré a los caballos, y trabo 
de ser condenado. Pero como las banderillas (te "fuego** están suprimidas, 
se estrenaron las banderillas simbólicas. Salvo los dos primeros loros, los cua­
tro restantes», tres de don Antonio Pérer y uno de Monta tve. fueron mane­
jables. Tercero y quinto, muy buenos 

Arrojaron estos pesos: Primero, 282,2 kilos; segando, 266,2; tercero, 
316,9; cuarto, 272,1; quinto, 326,5; sexto, 293. Promedio, 293 kilos. 

Manolo Carmena, que habta 
valiente al sexto, y cobró 

contribuyó 



LAS CORRIDAS LA FERIA DE ABRI IL EN S EVILLA 
í%. 

Pepe Luis viendo apuntillar a 
s« prinier toro (Foto Arenas) 

la novilladat el rpja 
neader Unge I f ertUar 
/látanlo Oráéie?r 
«Frasquito* | Jaime 
lialawer, can novilla 

de toardlota Seto 
«alaier | W ü e t irtau 

Loa cuatro matadores de ia corrida de ocho 
loros, preparados para el paseo {Foio Arenas 

J f 

Manolo y Pe pin Martín Vázquez» en 
la última eorrida de la Feria 

(Foto Arenas} 

Un pase de pecho de Antonio Ordénez en la aovillada de la Feria 
(Feto ^ren<»s) 

«Frasquito», en el quin­
to novillo del domingo 

( Foto Arenas} 

3 

Paco Muño* en un pa«e de 
tanteo al sexto toro de la 
tarde. E l torero madrileño 
fué ovacionado al terminar 

y dió la vuelta al ruedo 
( Foío Areuas) 

Carmona ha cortado la» 
dos orejas y da la vuelta al 

ruedo ( Foto Aranas] 

El rejoneador Peralta, que ac­
tuó en la novillada celebrada 

el domingo (Folo Arenas] 

Jaime Malaver en el novillo 
de! que se le concedió la oreja 

(Foto Arenas) 

Rafael Ortega viendo morir a *u primero ( Ftíto drenas) 

(larmoaa, que fué el triunfador de la coi 
toreando al euarto { Foío Arenax) 

E n la ca«eU de ia Asociaad»^jfroí ^a>ulio ana d j j f r ani . 
madí^ima, oxganixada por lo* ^ ^ ^ ^ ^re* Boh6rqu«z v Guar-
diola (don Salvador). E n la {°*0 * i o tf* 6* el consejero 
nacional, Sancho Dávila, y el 9 ¿ airt0 p ae la Caga Civil de 

S. E . el Jefe del Estado, ¿ o n ^ ^ « e r t e s ( Fofo ^rena.) 

í 

E l ganadero seuor Bohórquez y el subdirector de «A B C». 
de SevÜU, señor Olmedo, en la fiesta celebrada en la 

Feria ( Foto Arems*) 

Otros concurrente* a la fiesta celebrada en la caseta de la Aso­
ciación de lu Prensa de Sevilla. F u la foto aparece la distinguida 
esposa del teniente coronel señor Guerrero, Pedro Chicote y el crí­

tico laurino portugués «El Terrible* Pérez» i Foto Armas i 



* f E I U 4 l i E ' M M M L EN 

F EKíA abrileña* ,Qu«*n fuera poeta! SÍ 
yo k) fuera, te cantara al son que tú 
te mereces. Porque sóio en verso puede 

tibiarse de ta Feria sevillana, que la pre­
sa no le va. Feria de abril sevillana. Yo. 
que desconozco la historia de Sevilla, igno­
ro quién te creó: pero quien lo hizo debió 
soñarte antes y dejándose llevar de su sue­
ño, muy superior a una leyenda de "Las 
mil y una noches". Feria de abril en Sevi­
lla, ante ti rindo mi pitaña, como .a ni es ren­
dí mi corazón. 

Recorrer tas calles de Sevilla en estos 
dias es saturarse de arte, de gracia, de co­
lorido. Muchachas ataviadas ai estilo clásico 
de la región, haciendo hablar a las casta­
ñuelas y tejiendo con sus pies, al compás 
de las airosas sevillanas, todo un poema, 
mitad moro, mitad... ¿Cómo expresarme. 
OÍOS mío? Dame Tú. que todo lo puedes, ta 
facultad de pintar k> impíntable. de can-
lar lo incantable.... y aun así creo que no 
sabría decir lo que es la Feria de abril en 
Sevilla. 

La Giralda, señera, pasea la vista por el 
ferial Desde su pedestal ve y observa có­
mo tas que viven bajo su airosa sombra 

Oe tiempo inmemorial la torearon las grandes figuras rfe /a torería.—4qnella corri­
da de los miuras que mató fielmonte, y ésta, de María Montalro, que lia matado 
Manuel Carmena. — Cante, gracia y mujeres bonitas, entre castañuelas y sevillanas. 

Una gran figura de la torería se ha consolidado en esta Feria de 19511 
U A K U E l f B M 0 M 4, EL G R AM T O R E R O R E LA IH A C A R E N A 

rinden culto a la historia de gentil, graciosa y 
bella con que es conocida en todo el orbe. 

Y desde todo el orbe han venido a Sevilla este 
año. al igual que en tos anteriores, miles y miles 
de personas de ambos sexos, para respirar este 
ambiente, para saturarse de él y, de paso, para 
ver sus famosas corridas de toros. 

Porque las corridas de tocos son en Sevilla qui­
zá eá más importante de los alicientes. Las corri­
das de toros en Sevilla, entiéndanlo bien, no son 
las corridas de cualquier otra Plaza. Cuando en 
cualquier dudad se habla de toros bien presenta­
dos. hSfey que pensar en una corrida de toros de 

L a m a ñ a n a «'ti r l eral i.t Irei ia 

260 a 270 kilogramos. Esta misma corrida, en Se 
villa es deleznable. Por el contrario, la corrida 
deleznable que arranca airadas protestas en la 
Maestranza, pasa sin la menor protesta en cual­
quier otro coso. 

Por e$o. cuando en el trascurso de esta Feria 
de 1950 hemos oído ciertas emisiones-radiofóni­
cas que decían textualmente "toros terciados", 
pensábamos qué toros serán los no terciados ¡rara 
este público, teniendo en cuenta que ha habido 
dos corridas, las dos últimas precisamente, que 
han dado un peso medio eá canal de 296 y 316 
kilogramos, respectivamente. 

Bien es cierto que la de Miura ha dejado, mu­
cho que desear; pero no tanto las de Bohórquez 
y Guardiola. que en cualquier otra Plaza hubiesen 
ŝido admitidas como "bien presentadas". Pero di-
cho queda que estamos hablando de SevHia. y de 
su Feria de abril precisamente, Y en esto está el 
quid. Por ello los toreros sienten verdadero "te­
mor a tener que hacer paseo en esta Plaza en 
fecha tan señalada, cuando aun está recién em­
pezada la temporada y los lidiadores no se en­
cuentran centrados con los toros, mejor dicho, no 

• familiarizados con el peligro, puesto que esa fa­
miliaridad ta da el torear. Y aquí hay que venir 
precisamente después de uno$ meses de descanso 
y de alejamiento de los ruedos. 

A Sevilla, en Feria, só'o van las figurase Desde 
la primera que se organizó, los ases apechugaron 
con la responsabilidad, y en su aiena quedaron 
derrumbadas muchas reputaciones, y otras se. al­
zaron con la solidez que da la obra hecha con 
fuertes cimientos, 

Mas. de tarde en tarde, un episodio viene a 
surgir, para que. pasados los años, el aficionado 

> j n i i o n j f i i lr . imi i ' i matar al ton» «I»- M<ni-
t a h o . i r \ qut- 1* . ,>n< rdi« ruti la orvjn en ta 

i uar la « urr ida 



dtga: "El atño tal. ia faena de la Feria la hizo 
Zutano'\ o esto otro: "¿Quién no recuerda aque­
lla Feria de abril...?" Y asi. enmarcado en el re­
cuerdo, surge la anécdota o efl sucedido. la fae­
na buena o la mala. 

Yo, desde hace tiempo, oí comentar — f este 
comentario ha surgido nuevamente en más de 
una ocasión— la hazaña de Juan Belmente, cuan 
do. herido y maltrecho, no pudo torear las corri­
das que tenia contratadas, y. sin embargo, tuvo 
el gesto de hacerlo una larde de compromiso «y 
con miuras. 

No pasó tampoco inadvertida la faena de Re* 
doHo Caona con un toco de Campos Várela y 
otros lances que merecieran ser recordados. Aho­
ra precisamente, porque ya va teniendo sabor 
añejo, se haba de aquella Feria de "Manolete" en 
el año 1946. 

Mas. ¡ay!, que este año el público que fué a la 
Feria llevaba más propósito de gritar que de re­
cordar. Quizá esa campaña derrotista que se vie­
ne haciendo contra las corridas de toros había 
predispuesto mal el ánimo de tos aficionados» que 
de todas partes habían venido a tomar asiento en 
tendidos y gradas del coso del Baratillo. 

La escasa bravura de los toros que día tras día 
han ido apareciendo por. los chiqueros, mal endé­
mico por lo visto, y la poca suerte que ha acom­
pañado la actuación de algún diestro en esta Fe­
ria, era caballo de batalla para dar rienda suel­
ta al derrotismo más desenfrenado, y. sobre todo, 
para predisponer mal a la masa impresionable 
hacia la totalidad de los matadores. Mal había 
empezado la Feria y mal iba. El derrotero traza­
do por la desgracia no se cambiaba, y era la 
tercera corrida la (pie se jugaba. Sólo Manolo 
González había cortado una oreja, y esto, en el 
curso de la Hdia de dieciocho, loros, era bien 
poco. Soplaban aires de tragedia, y continuas 
broncas, verdaderas o simuladas, distraían la 
atención de los espectadores. 

Cuando llegó la cuarta corrida, el público te­
maba asiento en tos tendidos con gesto huraño. 

ManoUi ( a r m o n a en i»l<-ii<> triunfo - o i ü a n c 

dispuesto a tomarse la 
revancha Pero este día 
empezó a escribirse la 
anécdota, el suceso de 
la Feria de 1950, De 
una Feria que cuando 
tenga sabor añejo se 
recordará, p o r q u e en 
ella se alzó, fuerte y 
arrogante, una promesa 
de gran figura del to­
rea Mas pongamos las 
cosas en orden. 

E s t á b a m o s en la 
cuarta corrida de Feria 
abrileña. Toros de An­
tonio Pérez, de San 
Fernando, y de mata­
dores. Pepe Luis Váz­
quez. Manolo González 
y Manolo Carmena. Es­
te ú'timo. recién docte-
rado y recién despoja­
do de una escayola que 
le tuvo inmóvil duran­
te algunos días por le­
sión sufrida en su d s-
pedida de novillero en 
la Plaza bilbaína. 

Se habían ido lidian­
do las reses anunciadas, 
y Carmena había de­
rrochado un afán de 
triunfo que le fué re­
conciliando con e' pú­
blico, con ese público 
que habla ido a pelear 
con los toreros y que ya 
apartaba el nombre del 
joved diestro de la Ma­
carena como merecedor 
de otro trato, porque 
también él estaba dan­
do al respetable otro 
trato al que le dieran 
c o m p a ñ e r o s de peor 
suerte o menos ánimo. 

Cuando salió el sexto 
toro, ya toda la aten­
ción estaba concentra­
da en C a r m o n a. Se 
mascaba el triunfo que 
momento tras momen­
to sabia ido buscando. 
No podía irse sin él. y 
ya no quedaban más 
toros que lidiar por es­
ta tarde. Lá res astada era buen mozo, con 290 
kilogramos en canal, recogido de cuerna, pero 
bien puesto y, sobre todo, con cara seria, con 
cara de toro hecho. Y aqui vino to bueno. 

Describir la faena es difícil porque por muy 
minuciosamente que quede hecha no tendrá la 
emoción que supo imprimirle el torera Emoción 
q<xe llegó al paroxismo cuando, volcándose ma­
terialmente sobre el morrillo, enterró el acero m¿-
limetro a milímetro, quedando prendido por. la 
pierna derecha de tanto atracarse. La plaza se 
inundó da blancos pañuelos, y con el galardón de 
la oreja recorrió el ruedo en hombros de un gru­
po de aficionados, que le llevaron por las calles 
hasta su domicilia Aquella noche se hablaba en 
tos cafés de toros; se recordaba el gesto aquel de 
Behnonte con tos miuras. que era tanto como po­
nerte como parangón a este gesto de Manuel Car-
mona con un toro de Marta Monta tve. sustituto 
del de Antonio Pérez, inutilizado al desencajo­
narlo. 

Iban empatados a una oreja por cabeza Mano­
lo González y Manolo Carmena. Mas quedaba 
una corrida, y en ella Carmena se despegó de sus 
compañeros, de tal manera que el macareno que­
dó clasificado como el triunfador absoluto de la 
Feria. Correspondió a otro toro de María Mon-
talyo el honor de ser objeto de la mejor faena de 
la Feria, y quizá de muchas Ferias. Los pases na­
turales se iban abriendo en abanico, pata cerrar­
se, airosos, con el broche del forzado de pecha 
La música lanzaba al viento sus sones, y Carme­
na, entre un clamor de ovaciones y oles, seguía 
dibujando el toreo con arte majestuoso, con ins­
piración de elegido. Ya la nota blanca de algu­
nos pañuelos se dibujaba en los tendidos cuando 
Manolo Carmena —¡cómo suena este apellido i 
torero bueno!— se perfiló como lo pudiera hacer 
el mejor matador de todas las épocas, resbaló el 
pie suavemente, y despacio, despacio, con lentitud 

K l tori ro de bi Macarena . 0n hombro- por la* cal lo «h- Sevilh 

jamás superada, fué metiendo el acero por 
to más alto del morrilla La estampa, de 
belleza clásica, estaba lograda. Un murmu­
llo de admiración, que se convertía segun­
dos más tarde en una exclamación unáni­
me, y las dos orejas del hermoso animal 
—323 kilogramos en canal— pasaron a ma­
nos del jüven diestro, que desde este mo­
mento era el torero de más cartel entre 
ios matadores de toros. Ja gran figura pa­
ra la temporada, que ya tiene aires nue­
vos, aires de grandeza. 

Después, ruda. Ya no se podía superar la 
hazaña carmontsta, y entendiéndolo asi sus 
compañeros, con verdaderos deseos de 
agradar, pero sin poder rebasar la nota he­
roica, épica, de la gran figura, que se había 
consolidado a las primeras de cambio, re­
cién doctorado, y luchando nada menos que 
en un campo de tanta responsabilidad co­
mo lo es este, fuerte y atrincherado, de la 
Feria de Sevilla, se limitaron a dejar bien 
sentados sus respectivos pabellones, que sa­
ludaron respetuosos la aparición de.este 
nuevo gran torero de la Macarena. 

Cuando por la calles era conducido en 
hombros este torero, la Feria estaba termi­
nando. Su último episodio había quedado 
ya escrita Lo que quedaba en el ferial era 
el fin de este capitulo que cada año se es­
cribe con la pluma de la gracia y la tinta 
salerosa de unas castañuelas, unas seviJa-
has y unos chales de manzanilla. Espere­
mos a leer el nuevo capitulo, que se titulan 
rá: "Feria de abril 1951". Pero para en­
tonces habrá que esperar un año. 

J . OAINACHO 

Sevilla, abril 1900. 



GANADERIAS ESPAÑOLAS 

Atención a los toros de doña Isabel Rosa González 
UK C A R T E L I R R E P R O C H A B L E 

L a gajoaécra «eñoriU I«al»e| Rowi Goaxále», 
aue tiene en •aeaá» «n la fiaca «El Campillo» 

(Maárid) 

IA señorita de González, dueña de una 
de las ganaderías más discutidas de 
Elálpaña. posee esa magnifica virtud 

que se llama "«ohintad". Recalcamos és­
to, porque quien la conoce no ignora que 
todo el prestigio que de año en año vie­
ne ac jétenla neto el interés de empresa­
rios, público y toreros hacia su gana­
dería, se debe, en gran parte, a esa su 
personallúma condición de la voluntad, 
que supo superar las dificultades y otos 
táculoss sin cuento, en cierto modo nor­
males para una mujer que se impuso 
nada menos que la tarea de brindarnos 
un cartel irreprochable, sb ganadería, 
con hierro, señal y divisa, es la que has­
ta mediada la anterior temporada se li­
dió a nombre de su padre, don G¿brié¿ 
González, de Cabezuela (Salamanca), de­
cidido entusiasta de los loros. Su herma­
no, el también ganadero, dea Manuel 
González, se ocupó algunos años de ella: 
pero el cuidado y selección de la misma 
se debe, desde hace tres años, a esta in 
fatigab e señorita, doña Isabel Rosa Gon­
zález. Aunque conocemos su poca afición 
a las palabras, muy praplo de quien tie­
ne la acción por norma, hemos preferí 
do que sea ella quien nos hable de su 
ganadería. 

—Me satisface —nos dice— la oportu­
nidad que me brinda su periódico para 
presentarme a la afición, a la que estoy 
especialmente agradecida por el favor 
que en todo momento ha dispensado a 
mis loros, asi con sus aplausos como con 
sus votos, en los concursos en que se 
presentaron, donde siempre obtuvieron 
el "máximum". Para corres onder a este 
favor, hace tiempo que me he impuesto 
la obligación de cuidar y seleccionar mí 
ganad ría, para no defraudarla i¿más, sin 
regatear ni tradujo, ni dinero, de suerte 
que pueda ofrecer el loro bravo y noble 
que permita a nuestros magníficos locero* hacer 
esas artísticas. faenas que tanto nos gustan a to 
dos. No se me oculta lo duro de la tarea-, pues na­
die ignora que, primero con la guerra, y después 
con la sequía del año 1945, sufrió grave crisis 
nuestra economía nacional, que alcanzó su punto 
álgido en la economía ganadera. Muchísimas ga­
naderías se esítinguieron por el hambre y Ja sed. 
y los que no nos resignamos a verla morir tuvi­
mos que trasladarla continuamente de una parte 
a otra y áe una a otra provincia, siempre en de­
hesas abiertas. En este tiempo ni pudimos tentar, 
ni hacer ninguna de las varias faenas tan preci­
sas en toda ganadería bien ordenada. Y algo peor: 
alejadas de nuestro edo. se dtó lugar a mezclas 
ajenas pbf completo a ella, que han resultado en 
pequeña proporción, peco de muy deplorab'es re­

sultados, dando lugar al fogueo de algunos toros 
y a que personas que desconocen estas cosas in­
currieran en la ingenuidad de creer en la deca­
dencia de la ganadería, cosa de todo punto im­
probable cuando se trata de pura sangre. 

—Ya. en su mayor parte, tengo eliminadas estas 
deficiencias, y pronto, con un poco más de tiem­
po, estará seleccionada totalmente. El día en que 
logre, en una carnada de sesenta toros, sacar cua­
renta y cuatro o cuarenta y seis de bandera —lo 
que ya preveo—. como sucedió muchas veces en 

per > hay que darle uno o dos puyazos para que 
se destapen debidamente. Digo esto, porque se ven 
varios loros que al citarlos en un solo tercio, y 
¿d no acudir, se foguean. Y después, ai ponerles el 
primer par de banderillas de castigo, manifestar­
se Ja bravura, y lodo un gran lidiador se ve en la 
necesidad de tener que notarlo de prisa porque 
el toro se iba creciendo como la espuma, arre­
metiendo con fiereza y bravura, perdiéndose una 
buena faena del torero y yendo todo ello en per 
juicio evidente de nuestra Fiesta. % 

9 

. . - • . V.-,- " 

«Bastónrito», toro ér l hierre 4c la ganadería é e la • r a r i t a 
W b e l Roea Gonzále», de «El Campillo», lidiada ea Madrid 
el 17 de aJbrii de 1949; taro de bandera por «a bransra j 
Mesa. E r a Wrendo en colorado y fué lidiado y maerlo por el 

matador de toro* Julio Pérea («Vilo») 

Toros de la ganadería de la scooriu laafcel 
Rosa Gonaálex 

casa de mi padre, no me importara seguir siendo 
la ganadera de k» toros mansos y difíciles. Y has­
ta creo que un día me haré anunciar asi. Pero no 
hagan mucho caso de ello. Yo Invito a \» afición 
que vaya a verlos lidiar; que siempre' encontrará 
allí algo de imborrable recuerda Y a propósito, 
me voy a permitir una ligera digresión: Yo invito 
a todos tos buenos aficionados a que lean el Re­
glamento de Toros, pues se dan casos de foguear 
toros bravos sin citar en los tercios de la Plaza, 
como es de obligación. Pues no hay qué olvidar 
que el toro, en ta Plaza, tiene también sus reac­
ciones. Desde que sale del toril, hasta que muere, 
están en continua evolución. Unos salen bravos y 
mueren1 bravos; otros salen bravos y mueren man 
sos. y otros salen mansos y se vuelven bravos: 

-Algún periódico se ha permitido de 
cir que yo he cruzado mi$ toros con Con; 
iteras. Nada más fácil hubiera sido, si 
bien nunca, en rigor, hubiera sido cru­
za, sino simplemente refrescamiento de 
sangre, cosa, por otra parle, innecesaria 
en mi ganadería, puesto que en su terce­
ra parte es Vista-Hermosa pura, y Ja otra 
parte es la que más bravura y noble/a 
presta a ésta. Eligiendo sementales de 
la mejor casta en Vista-Hermosa, estoy 
obteniendo la bravura y nobleza precisas 
para no necesitar caminarla por la de na­
die. Quede hecho constar asi. en honor a 
la más pura verdad, 

-Tengo que advertir que todo lo di­
cho sobre mi cartel lo hago extensivo al 
de mi hermana Florencia G. de ta Cer-
dílla, de E l Escorial (Madrid), también 
ganadera, y que se presentará en las 
Plazas cuando pase algún año más. pues­
to que ya tiene algo marcado con su hie­
rro, y que por hallarse algo delicada de 
salud, lo cuidaré y seleccionaré comojp 
mío propio. 

—Y nada más. Si mis muchos entusias­
mos se han de cumplir, los aplausos me 
to dirán. Ellos, naturalmente, serán mi 

* mejor recompensa 
T. « . 

Representante en Madrid de esta gana 
derla: Dow Pedro Hernández. Bastero, 10. 
Teléfono 28 I93fa. 

D o ñ a Florencia Gonaálca de la Cerdilla, d< 
E l Escorial (Madrid), hermana de la g*a«' 
dera Isabel Rosa Gonxálex, y gana**" 

también 



, AVA G/IRDI\ER en la MAESTRANZA 
[ l GUSTA» M A S LOS TOROS QUE EL 'BASSE B A L l " . - DE 
I0DAS LAS SUERTES, PREFIERE LA M U L E T A , COMO LOS 
l l g O S AFICIONADOS.- LA ACTRIZ HABLA PARA "EL RUEBO 
¿COMO ÍS AVA 6ARDNER? 

E STA es la prtgnnti que 'e hacen a uno los que saben que uno la ha visto, con la misma 
ansieda»! con que se interrogaría a m n aventurero que volviera de l a Pafagonia, 
Uno no p.ied^ tn.'n xj da darse importancia y hacerse querer, porque no todos los 

Hiss se p - i s í n d i n csp a t á c a l o s como éste . Y el e spectácu lo ha sido conversar unos 
minutos con Ava Garduer, nada m n )s que entre los muros de lona —de lona verde 
v blanca, como una bandera d¿ gracia y esperanza— de una caseta de la Fer ia de 
abril sevillana. Y criedme que n j exagero al decir que es imposible describir el mag­
nifico juego que con la caseta hacían los ojos verdes de esta mujer hermosa, rubia y 
blauca, que acaba de enamo­
rarse de Sevilla y de todos 
¡¡US alicientes, como ciudad y 
como cultura, porque Sevilla, 
más qae una ciudad —ciuda­
des hay miles—, es una cul­
tura, una forma de ser, es 
decir, de ver, de decir y de 
sentir. 

Perq puestos a decir algo 
de Avá Gardner, só lo diré que 
recuerda, aunque rebasa, l a 
descripción que nos hace E u ­
genio d'Ors de «La bien plan 

*tada». Sus ojos, en efecto, t k 
nen, entre el Verde y el azul 
un matiz que recuerda el color 
del mar en los «mapamundis», 
y sus pestañas dibujan sobre 
ellos la más delicada teoría 
de paralelos y meridianos. Su 
pelo es de oro, y cae, como un 
oleaje, sobre el mar encrespa­
do de volantes de un traje de gitana. Porque Ava, inteligente y gentil, uu ha venido 
a Sevilla a regalarnos una nota m á s de exotismo turíst ico —bastante hay ya, piensa 
ella, con los jóvenes existencialistas que han prodigado bajo los farolillos de la Feria 
sus melenazas y sus trajes, sexualmente indiferenciadós, y con los tradicionales túristas 
de la chaqueta a cuadros y la máquina de fotografía en color—, sino a sumergirse en 
su clima, a identificarse con él , a ser una m á s en el cuadro r isueño de las mujeres anda­
luzas. Y hasta ha bailado «sevillanas», entre un arrullo enardecido de palmas, en la ca­
seta de Luis Arenas, el famoso fotógrafo, que en la tercera calle de l a Feria , en la Ave- . 
nida de Portugal, abrió las puertas de la hospitalidad m á s franca para propios y extraños . 

Como, además. Ava estuvo dos tardes en la Maestranza, le hemos preguntado para 
EL R U E D O 

—¿Le gusta la Fiesta nacional? ' 
Y nos ha respondido, entusiasmada; a través de Luis Antonio Bolín —director ^ene 

ral de Turismo—, que nos s irv ió de intérprete: 
—Los toros me enardecen. Creo que es la Fiesta m á s hermosa y m á s completa del 

mundo. Baste con decirle que me ha gustado más que el basse-ball. que. fué siempre m i . 
afición favorita. H a y en los toros arte y emoción , gracia y tragedia. Y eso no se da en 
ningún juego ni en n ingún deporté. 

"~íQné suerte le ha gustado más? L e hemos hecho esta pregunta prevenidos contra 
Ia respuesta, esperando, pacientemente, que optaría por las banderillas, como en "París 
0 Viena. Pero no; Ava, precozmente, ha adivinado que las banderillas no son, ni mucho 
menos, la suerte madre del toreo. Y , sin titubeos, ha respondido; 

—Lo que más me ha gustado ha sido la muleta. Creo que es donde el artista redondea 
y culmina su tarea. E s l a ú l t ima nota de una partitura, l a . ú l t i m a pincelada de un cua I o.. 

Hacemos nuestras preguntas alternando con las lecciones que, improvisadamente, 
a embajadora de Hollywood recibe de una experta flamenca, que aprieta el cordoncillo 
e las castañuelas sobre los dedos largos, de marfil, de la artista. 

T^Riá»..., riá». . . , pi. . . tál..., \Rián. . . . rián. . . . pi. . . iá\ . . . Y la actriz, con fina intuición, va 
repitiendo hasta que logra el milagro de hacer hablar «los pali l los». E l N O - D O no ha 
Î rcLdo tiempo y capta la escena, ea medio de una verdadera apoteosis de luz. 

^ .vuel ta al tema de los toros, la actriz nos"hace partícipes de un leve desencanto. 
lof0-0̂ ? ^ o n z á l e i promet ió brindarle un toro.* Por la tarde l a artista había presenciado 
^ últimos toques a l atuendo del diestro, en el hotel. Y aunque el e spec tácu lo desmerece 
n a(*0 del que nos presentan en «Sangre y arena» —y no lo digo por el garbo «donjua-
esco* de Tyrone Power solamente—. Ava q u e d ó entusiasmada. Después , los malos 

vientos malograron su sueño . E l p r K 
raer toro de la tarde se l l e v ó para la 
enfermería, comenzada apenas la 
faena de muleta, al torerito s ev í 
llano. 

Y , bajo la cumbre esbelta de la 
mantilla, hubo una cara bonita 
acongojada. D e s p u é s Manolo ha 
vuelto a l ruedo —y con miuras—. 
pero A v a volaba, a l par, camino del 
p lató . en un a v i ó n de la Iberia 

J • Otra vez será. 

DON C E L E S 

COÑAC 
C I N I A O R O 

SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
• 'JEREZ» 

En la noche del martes, Ava (rardner 
estuvo en la caseta familiar de Luis 
Arena-*, 

acompañada del director ge­
neral de TurMina, señor Bolín, quien 
le explica gráficamente el ritmo de 

las palmas 

La actrir, de cine Ava 
(iardner llegá a la Kcria 
de Sevilla. * lo primero 
que hizo fue vestir un, 

traje He gitana 

L a «Venas de la Fox» atiende a la explicación de c ó m o «e deben 
tocar las castañuelas 

Y acaW jM>r repicar alegremente los «palil los» (Fotos Artnas) 

<4» 
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J U A N P O S A D A 
EL NOVILLERO 
DEL MAS PURO 
C L A S I C I S M O 

Vean ustedes estos dos fotos, be­
llos estampas det arte Insuperable, 
impregnado del más puro clasicis­
mo de este excepcional novillero, 
que en su mágico muleta atesora 
el estilo más depurado de hoy día 
en el toreo. Mando, temple, esen­
cia pura derrama en todas sus fae­
nas JUAN POSADA. 

Por algo es él torero que espera 
ver con gusto lo afición. 

r 



E l primer novillo '•o-ió a «Narional» al dar rstc nalural He aquí el íHgundo momento de la cocida de Octavio Martínex 

u MflBiia fcl i—lep a Bareeltn 
Beses de Flores Tassara para 
'Nacioaal», qae resaltó cogido 
de gravedad, ¡fariqae Vera y 

Alipio Pérez Tabernero 

Ya en el suelo, «Nacional» e« corneado por el novillo 

EL cartel de esta novillada, que se celebró en las Arenas, lo com­
ponían "Nadoaal", Enrique Vera y Alipio Pérez Tabernero, y 
seis astados de don Antonio Flores Tassara; peto herido grave­

mente el primero de dichos diestros, la lidia quedó en un mano a 
mano entre los otros dos. El percance de "Nacional" fué al dar éste 
un pase natural con la anuda, y la herida consistió en una cornada 
en la parte anterosuperior del muslo derecho. Aun así y todo, aaté 
a su enemigo de una estocada alrevesada y otra mejor puesta; pero 
íué llevado a la enfermería sin ver muerto a su enemigo, al que 
Vera descabelló a la primera. 

Los cuatro primeros novillos —bien armados todos— salieron con 
mucho genio y se hicieron reservones al final, sin perder fuerza, 
y claro, como no se prestaron a que se les hiciera toreo de estética, 
no se divirtió la gente. 

Los otros dos fueron más mollares, y con el quinto fué ovado* 
nado incesantemente Enrique Veta por cuanto hizo con ei capote, 
las banderillas y la muleta. Todo con mucho arte y adobado coa sa­
lero y alegría. La música imcnraó su primorosa labor con la mu­
leta; pero el feliz éxito no quedó redondeado porque no hubo acier­
to al manejar la espada. 

Algo parecido puede decirse de Alipio. Se lució ante el sexto con 
el capote, y ligó una faena de muleta con un estilo de buena ley 
v un empaque torero que dio realce a la artística ejecución. Tam­
bién escuchó música, e igualmente le falló el juego de la espada 
en el trance final. 

Esta en la primera novillada que toreaba "Nacional" después de 
su reciente cogida en Madrid, y nuevamente le ha interceptado el 
paso otra cornada. Mala suerte. Que mejore pronto y que cambie 
la misma. 

DON VENTURA 

•B 
Enriqne Vera en un avnda-

do por alto al quinto 
Alipio Pérvz Tafe-ruero turrando al 

tural ( Fotos Valh) 

I 

I 



Mf C O M P A Ñ E R O «JOSENB* 

EL domingo por !a mañana me fué pre­
sentado el periodista mejicano don 

José N. Chaves González. Quería mi compa­
ñero mejicano asistir a la novillada que se 
iba a celebrar en el ruedo de las Ventas, 
y acordamos presenciarla junios. Chaves 
llegó a la Plaza antes que yo. Estaba en­
cantado. El color de la arena, la arquitectu­
ra de la Plaza, la disposición de ios servi­
cios.... toda !e , arecia admirable á mi nue­
vo amigo. Charlamos antes de que el feste­
jo comenzase. Chaves, hombre abierto y 
cordial, me habió del conflicto laurino his-

. panoméjicano y de su esperanza de que 
pronto se llegue a un arreglo satisfactorio. 
Luego quiso saber algo del actual momen­
to taurino español. Yo. que sólo podía 
hablar de lo sucedido en Madrid. le aser 
guré que estábamos asistiendo al resurgimien» 
to de la Fiesta nacional, porque en esta tempora­
da se lidian en la capital de España toros y no­
villos con edad, casta, peso y presentación* Le ase-

. guré que estábamos en el mejor de los mundos 
imaginados para los verdaderos amantes de la 
Fiesta Chaves, mi amigo Chaves, se las prometía 
muy fe'ices. Por .fortuna, tuve la precaución de 
advertirle que parase atención en el fuerte .vien-
lo que padecíamos; pero no por eso se desanimó 
mi amigo. Bien comprendía según me dijo, que 
con aquel ventarrón poco podían hacer los. tore­
ros; mas le bastaban a sus aspiraciones de afi­
cionado las buenas cosas que yo le había dicho 
del ganado que durante la actual temporada se 
lidia en Madrid. No es grano de anís eso de ver 
ganado de trapío y casta en el ruedo. Saltó el 
primero de Jos seis becerrotes que envió €>! se­
ñor Gómez, y Chaves, hombre comprensivo, se ere 
yo en la obligación de ahorrarme explicaciones. 

—'La protesta del público —dijo-- de-
. muestra claramente que lo habitual en 

esta Plaza es que se lidien novillos de 
más tamaño. Seguratmente el bicho será 
bravo y hará buena pelea. 

Y ocurrió que el novillo, después de te­
mar una vara, volvió la cara a los caba* 
líos por dos veces. Se salvó de las ban 
derillas negras porque 
el animalejo = se había 
agotado y no era pre­
ciso —ni posible— pi­
carlo más Pablo La-
ianda intentó la faena, 
que hicieron imposible 

m 

Pabiito Lálanda durante 
la faena realizada en su 
segundo (Apunte del na-
turtílpor Antonio Casero) 

. » ,- . 

^ Antofiete Iglesias se 
. destacó banderillean 

' Mht do (A punte del natural 
¡>or intnnio Casara) 

Ti 

la falta de foder del animalito y el viento. Eslu-
vo bien Lalanda. 

— E l novillo —resumió Chaves— no valla gran 
cosa, y el torero ha hedió cuanto se podía espe­
rar. Seguramente darán suelta ahora a una res 
de las que los ganaderos reservan para Muirid. v 
londremos ocasión de ver una gran pelea en varas 

Salió el segundo noviílo. mejor presentado qu¿ 
el anterior, pero no más que terciado; to-
mó mal cuatro varas y llegó al último ter­
cio con nervio», "Calerito" quiso torear por 
naturales; lo logró, y completó la faenaron 
varios ayudados por alto y dos de pecho 
excelentes; pero falló -á la hora de matar. 

—Está bien ' "Calerito" —afirmó mi ami­
go—, muy bien. Me gustaría verle en tarde 
apacible y con novillos bravos. Seguramen­
te saldrá ahora del chiquero un buen ejem-
pt ar. Vamos a ver. 

Y vimos en el ruedo un becerrillo, que 
dió lugar a una de las protestas más pro­
longadas que hemos presenciado. Con un 
refikmazo y una vara se cumplió el trámi­
te del r rimer tercio. Continuaba el griterío, 
y Alfredo Jiménez optó por la brevedad. 
Unos muletazos por- bajo, un pinchazo y 
una estocada bastaron. 

—Esto también Ocurre a veces en Méjico 
—aseguró Chaves * 

Agradecí la gentileza con una sonrisa y 
me sumi en amargas reflexiones Mi amigo 
Chaves podía pensar que yo era un embur 

lero; no me lo diría, peco tenia derecho a creer, 
después de haber visto los tres gatos lidiados, que 
yo era un despreocupado fabulista. Embargado 
por estos tristes pensamientos, no me di cuenta 
de lo que ocurría durante la lidia del cuartojra-
racol Se apercibió de ello mi amable acompafiatv-
te y me dijo; -

—No le he advertido que yo también soy ero-
nista taurino. Firmo mis crónicas con el seudóni­
mo <lé "'Josene". Como le vi distraído, he tomado 
unas notas sobré lo ocurrido en este bicho, que 
ha mansurroneado de lo lindo. Lalanda ha estado 
valiente y adornado y ha matado de un pincha 
zo y una eslocada. Creo que con esto tiene usted 
suficiente. Ahora vamos a ver lo que hace "Cale 
rito"' en este quinto bicho, que, si bien es peque-
po, está prieto de carnes. 

Lo que vimos fué que '"Caleríto*" toreó con re 
poso y conocimiento, y mató de un pinchazo y 
una entera. 

El sexto embistió mejor que los anteriores At 
fredo Jiménez toreó bien con el capote y se ador 
nó en el muleteo. Mató de dos pinchazos, sin sol­
tar, media estocada y el descabello al primer in­
tento. Fué ovacionado y —caso extraño— dió tres 
cuartos de vuelta al ruedo. 

Salimos de la Plaza en silencio. ¿Qué pensaré 
de mi el querido compañero "Josene"? ¿No creerá 
que lo que le conté sobre la calidad y tamaño de 
las reses qué se lidian en Madrid era puro en* 
buste? ¡En buen aprieto me ha puesto el gana­
dero señor Gómez! 

BARICO 

«Calerito» en un natural con la 
izquierda. Lástima que el gran 
torero cordobés no encontrase el 
domingo novillo* a feu medida 

(Foto Martín) 



- i r 

Alfredo J iméns* , en el sexto. (Obsérvese 
que el animal le llega a las rodillas. ¡ Y no 

hay exageración alguna!) 
(Apunte del natural por Antonio Casero) 

A V I S T A D E 
T E N D I D O 

Tarde de yíento.-los extran 
jeros se lamen tan. £1 tamaño 
de los bichos desluce el fes 
rejo. Pugilato de dicterios. 
Terminología de fútbol y la 
soríi/a rota 

i , . 

i 

era ésta una fiesta de sol y de calor!»... Luego pi­
den programas y preguntan cuánto cuestan. E l 
vendedor —madr i l eño él , y, como tal, un s i no es 
recortado y c h u l a p ó n — responde; «La voluntad, 
señor. . . Hasta veinte duros, todo lo que usted 
quiera dar»... Son estos detalles y los comentarios 
que hacen los espectadores para espantar el frío 
y ahuyentar el aburrimiento los que dan color, 
"a que no calor, a la tarde del ventoso domingo. 

y \ caballo de un alguacilillo se muestra indómito 
y reacio. Sufre el jinete con la terquedad de l a ca­
balgadura, y, cuando se retira por la puerta, le 
empieza a sacudir con esa varita, s í m b o l o de su 
autoridad, que tanto se parece a una batuta y 
que en esta ocas ión tiene un insospechado empleo 
de negra fusta. 

Desde el primer momento se ve que el t a m a ñ o 
de los bichos va a deslucir el festejo en complicidad 

Indudablemente la tarde 
estuvo desapacible, y este 

••«n «tan gontisimon dijo muchas veces que es» 
^ a «muerto» de frío . |Vaya por Dios! 

(Apunte Sel natural por Antonio Casero) 

D 
agitan 

0N1)B tnág «jg aprecia ^l viento dentro de la 
Plaza, es en las plumas que adornan loíi 
sombreros de ciertas espectadoras y que se 

a impulsos del vendaval. El ,huracán es tan 
cigarro ^tenso que tenemos que apretar bien el 

r entre los dientes para no quedarnos sin fu 
v ^ i**8 eJctranjeros se lamentan, mientras tiritan 

"^tan las manos «iY nos hablan dicho que 

Espectadores abrigados y casi ateridos (Foto Martin) 

con el viento, que bate capas y muletas, que reda 
bla en las telas como en blandos parches. A l salir 
el primer becerrete ya le recibe el--agudo estruendo 
de l a pita. Y el tercero desata la tempestad.de los 
m á s feroces silbidos y de esas voces de «¡fuera, 
fuera?» que hacen saltar muelles en los asientos para 
que el púb l i co se ponga en pie e increpe al pre 
sidente. 

E n medio de estos tumultos es cuando la lidia* 
transcurre más de prisa. Se acelera el ritmo de pi­
queros y banderilleros y se premiá con aplausos al 

espada que, sin hacer faena, despacha a l novillo 
a las primeras de cambio, sacrificando el posible 
lucimiento en aras dal desprecio al poco peso y 
a las astas con bellota. 

Se establece entre los tendidos un pugilato para 
ver quien encuentra el nombre m á s despectivo 
para la minúscu la res: unos dicen que es una cu­
caracha; otros, una pulgr; aquellos, una garrapata; 
los otros, una hormiga, y el «Merienda» grita que 
los de la andanada no ven al toro. 

«¿No cometá i s becerricidios?» —se les pide- a 
los maestros—. Y también: «¡Dadle el biberón al 
choto!».. . O: «¿por qué no le enseñáis a andar con 
pollera y taca-taca?»,, . 

Pablito I.alanda v ió , como les demás , deslucida 
su posible labor por el poco peso de los astados. 

Sigue el públ i co pidiendo cosas imposibles; 
—¡Déjate coger!... Por lo menos habrá emo­

ción. 
/Como si dejarse coger fuese una cosa 
sencilllta). 

E l aire agitado obliga a los lidiadores 
a búscar el abrigo contra las tablas del 3. 
Y por esa causa los. picadores no pueden 
v titrar por el sitio habitual y tienen que 
hacer su apar ic ión en las puertas del 5. 
l i e aquí una mudanza extraña . L a nor­
mal co locac ión del tercio ha dado una 
vue'ta; pero el alguacilillo maneja la ba 
tuta y obliga a l cumplimiento estricto del 
Reglamento. E s excesivo el ímpetu revo­
lucionario del vendaval, 

A «Caléríto», buen muletero, se le cae 
sin embargo demasiadas veces la roja fra­
nela. E l becerro derrota mucho. Cuando 
el bicho huye de un lado para otro, se or­
ganiza la proces ión de los toreros en su 
busca, y alguien pregunta con la corres­
pondiente guasa , «^Pero no hablá i s hecho 
ya el paseíl lo?» 

Sigue la racha del humor «Ese diestro 
e s tá tranquilo» —afirma muy serio un 

aficionado del 10—. Y luego añade: «Está tran-
quilo porque no se mete con nadie». 

Cuando llega el momento en que Pablito L a -
landa tiene que tirarse a matar surgen los que 
hacen frases futbolíst icas y corrigen «¡Ahora no. 
que es tás en «off-side»!.,. Y después , cuando el 
choto agónico cocea: «¡Eso es fatal!,,. ¡A ver, el 
árbitro!... ¡Que .pite «penalty»! 

Cuando y a con las solapas de las gabardinas 
subidas creían los espectadores que no se podía 
esperar, J iménez saca a relucir su estilo, con el 
correspondiente achuchón, a consecuencia del cual 
tendrá que ser asistido por el sastre, por haber 
sufrido la rotura de la taleguilla en su tercio me­
dio, o como se diga. 

Aunque con el pincho J iménez no estuvo muy 
feliz, ca l entó las manos de aplausos; pero se em­
peñó en dar l a vuelta al ruedo y só lo c o n s i g u i ó l a 
ovac ión de medio anillo; una sortija rota. 

ALFRrOO WARQUERIE 

¡Pero , hombre, a 
estas alturas de l a 
temporada estos 
becerrote*!— ¿No 
hablamos quedado 
en que por esta 
vea l a cosa iba a 
ir en serio? {Apun» 

del natural por 
Antonio Casero) 

http://tempestad.de


LA C O R R I D A DEL V I E R N E S E l \ A L C O Y 

Toros de Bafanejos para 
ealJíto V^ndaluz y /llba/cín 

T R l U m OEL "ANDALUZ", QUE CORTO OREJAS 

té 

m 
«Gallito» durante la faena que 

hizo al primer toro 
«Andaluz», «Albaicin» y «Ga­
ll i to» en la puerta de cuadri­

llas 

Andaluz» viendo doblar al 
quinto, del que cortó dos orejas 

E l sexto sa l ló al cal lejón, y all í tuvo que 
ser apuntillado (Fotos Rocha) 

A C E Y T E Y N G L E S 

D.D.T. 

Parásito que toca . . . muerto es/ 
L I Q U I D O - C R E M A P O L V O «Albaicin» en un quite durante la lidia del tercero 



CUATBO O R E J A S A «ANDALUZ» E N A L COY 

El pasado. viernes, d ía 21, se celebró en Alcoy 
na corridft de toros con resés de Alvarez del Cam­
ello. E l últ imo toro fué apuntillado en el cal le ión, 
Sonde pas^ rn^s ti©1"?© Que en el ruedo. «Gallito», 
breve en sus dos toros, «Andaluz», dos orejas en 
cada toro. «Albaicín», aceptable en el tercero y 
un aviso en el sexto, al que no l legó a matar por­
que, como queda dicho, fué apuntillado entre ba­
rreras. 

CABFE CORTO T R E S O R E J A S Y UN R A B O E N 
GERONA 

El domingo, día 2^, se celebró en Gerona una 
corrida de toros durante la cual se filmaron .algu­
no» momentos de la lidia, para la pel ícula «Pan-, 
dora». Asis+ieron A v a Gardnér, Al Lewis, Seila 
Gim. Harold Warrender, Nbiel Patrick y otros ar­
tistas y técnicos on*! intervendrán en dicha pro­
ducción. Lleno. Se lidiaron ciiatro toros de los her­
manos Ortega, de Año ver del Tajo . Mario Cabré, 
ovación, oreja y vuelta al ruedo y dos orejas, rabo 
y vuelta al ruedo. Fué cogido aparatosamente por 
el tercero, sin consecuencias. «Vito», vuelta al rue­
do y ovación. 

PROCUNA Y V I Z E U E N LISBOA 

El pasado domingo actuaron en Lisboa, con to­
ros de Pinto Barreiro, que ftteron ovacionados por 
su bravura, el mencano L u i s Procuna y el portu­
gués Diamantino Vizéu. Los dos fueron muy aplau­
didos y dieron la vuelta al ruedo. Los rejoneado­
res José Casimiro y Manuel Conde, ovacionados 

LA NOVILLADA D E Z A R A G O Z A , S U S P E N D I D A 

A causa del temporal de viento y lluvia ftié sm-
peñdida la novillada anunciada para el pasado 
domingo en Zaragoza, y en la que iban a aotúar 
Aparicio, «Litri» y «Curro Relámpago». 

NOVILLADA SIN P I C A D O R E S E N V A L E N C I A 

En Valencia se celebró el pasado dom'ngo la pri­
mera novillada sin picadores de la temporada. Ro­
ses de Joaquín Marzal. Pepe Vázquez , ovac ión y 
aplausos. Vicente Pons («Reyet»), vuelta al ruedo 
y dos orejas y salida a hombros. Antonio Alvarez 
(«Morenito de Ronda»), vuelta al n;edo y regular. 

UNA OREJA Y DOS AVISOS E N ZAMORA 

E n Zamora se lidiaron roses de Rodríguez Pa­
checo. E l rejoneador J o s é Luis Cembrano no pudo 
lucir»© por la calidad del novillo. Andrés Luque 
Gago, bien y desconfiado. Antonio dos Santos, 
oreja y dos avisos. ~~ 

«Andaluz» corto cuatro oreja» en 
Alcoy.-Tres orejas \ un rabo a 
Cabré, en Gerona,-(I venezolano 
flscar Martínez, operado.-Falle­
cieron la A í n d a de He verte y el 
padre de Paco Brú.-!\o agrada a 
los ganaderos la supresión de 
las banderillas de fuego.-sCtii 
cue)o>, padrino de Aparicio y 

c Litri > 

OTRAS N O V I L L A D A S ECONOMICAS 

E n Oviedo. Novillos de Encinas. Posada, de Sa­
lamanca, mal. J e s ú s Sánchez, mediano Pepe Ro­
sales, dos avisos. «El Peri», regular. 

— E n Utiel. Curro Pérez, dos orejas y rabo. R a ­
fael Esteban, que sufrió un puntazo en el escroto, 
temerario. Miguel Fernández, oreja; Carzota, dos 
orejas y rabo. L a oreja de plata fué adjudicada a 
Curro Pérez. 

— E n Lorca. Novillos de Dolores Delgado. Lu i s 
Redondo, ovac ión y vuelta al ruedo. Pepe Madrid, 
mal y palmas. 

F E S T I V A L E N G R A N A D A * 

Organizado por la Escuela Taurina, se celebró 
en Granada un festival en el que se lidiaron cuatro 
reses de Moreno 
Santamaría . Mon­
tenegro, ovación. 
R i v a s Gamarra. 
*Bojilla Chico» y 
Juan R e i n ó s e , cor­
taron orejas. 

F A L L E C I O L A 
V I U D A D E 
R E V E R T E 

E l pasado día 18 
falleció en Alcalá 
del Río , a los se­
tenta y cinco años, 
doña Encarnación 
O s u n a Noguera, 
viuda del que fué 
gran matador de 
toros, Antonio Re­
verte. Descanse en 
pac 

Rodríguez en un natural 
al toro del que cortó las 
dos orejas en l a úl t ima 
corrida de la temporada 
mejicana (Fotos Cifra) 

OSCAR M A R T I N E Z , O P E R A D O 

, saíir, presenciar la primera corrida de la 
aPeria sevillana se s int ió indispuesto el novillero 
venezolano Oscar Martínez. Rápidamente fué tras­
ladado a un sanatorio y seguidamente operado de 
apendicitis. Celebraremos una rápida mejoría 

HA F A L L E C I D O E L P A D R E D E PACO B R C 

H a fallecido en Sevilla don Vicente Brú Víllal 
ba, padre del popular novillero Paco Brú. Desean 
se en paz. 

R E U N I O N D E G A N A D E R O S E N S E V I L L A 

Durante la pasada semana se celebró en Sevi­
lla una reunión de ganaderos de reses de l idia del 
mediodía de E s p a ñ a y de Portugal, a l a que asis 
tieron cerca de cincuenta, y para la que se recibie­
ron ochenta y ocho adhesiones. Acordaron protes­
tar respetuosamente por la supres ión de las bande­
rillas de fuego. Fué examinado un nuevo modelo 
de puya que hace imposible que los picadores ba­
rrenen. L o s ganaderos reunidos tomaron los acuer 
des por unanimidad. 

•CHICUELO» D A R A L A A L T E R N A T I V A A APA­
R I C I O V «LITRI* 

Manuel J iménez («Chicuelo») dará la alternativa 
en Valencia, el d ía 12 de octubre, a Julio Aparicio 
y Miguel Báez («Litri»). Estos torearán un mano a 
mano y embarcarán soguidaménte para América 

m. 

Velázquez citando a un 
buen ejemplar de la gana» 
derla de los hermanos Gue 
rrero, en la ú l t ima corrida 
de la temporada mejicana 

Un ai a colombiana de Ai menia se celebró el día 16 una corrida, 
tre 0 }os tor08 de la ganadería de Venecia saltó al tendido causando ftlarcTj 0 sasto a ôs espectadores. Fué muerto en la sexta f i la, en un 

e de valor, por B e l m o n t e ñ o , evitándose que sucedieran desgracias 



EL o*ro d ía , en Puertollano, he 
vuelto a ver torear a Vietoriano 
de la Serna. E r a n suyos los be-

«rrog oue se lidiaron en el festival. 
Viotoriano de la Serna hace a ñ o s oue 
vive retirado en una finca d« su pro­
piedad, sita en término de A'modóvar 
del Campo, provincia de Ciudad Real . 
Ahora s^ ha hecho ganadero'de reses 
bravas. Por primera vez sus productos . 

«pisaban el ruedo de una P i a r a de toros. Salieron 
superiores los cinco becerros. A cual mejor. 

Antes de dar comienzo la 'Fiesta . Victoriano, ya 
vestido de corto, en el ves t íbulo del hotel, tomaba 
café y x;na copa de coñac. Apuró é s t a , no a sorbo, 
sino impregnado el l íouido é n terrones de azúcar. 

—Esto es lo meior para los múscu los —me in­
formó—. Esto es lo que tomaba'"antes de correr, 
Nurmi. Y o he sido c a m p e ó n de los cíen metros, 
lisos. Y y a ves t ú lo que son las cosas. E l dinero 
que tengo lo gané por quedarme quieto. 

Victoriano de l a Serna fué ün torero genial por 
su estilo y por su desconcierto. Cultivó el descon­
cierto y el estilo con el mismo ahinco. Y triunfó 
ampliamente en los dos e m p e ñ o s . Torero de gran 
imaginación y fantas ía , sus faenas eran variadí­
simas. Pero el adorno era siempre lo adjetivo y 
no lo fundamental. Victoriano de l a Serna ha sido 
también un torero clásico. L a primera parte de la 
faena de muleta del ú l t imo toro que le v i torear 
en Madrid, la conservo en mi memoria como vna 
de las coséis m á s perfectas que contemplé a lo 
largo de treinta y tantos años de aficionado. E l 
toreo de capa de sus primeros tiempos era de vnet 
belleza insuperable. Con las manos bajas h a to­
reado a la verónica con depuradís imo estilo. , 

Recuerdo que su presentación en Madrid fué 
una tarde de agosto, me parece que el año 1931 

EL PLANETA DE LOS TOROS 

V1CT0RMN0 Of L A Sf fi 

T 

¿Y por qué fué Victoriano de la Sefna un torei» 
genial? Pues, sencillamente, porque como hombre 
también lo era. Y lo es. No importa que ahora 
es té metido en el campo. Cualquier d ía nos sor­
prenderá con u n a genialidad. Por lo pronto, los 

ü n l n " * U ^ r ^ r « o M « t „ ^ 1 . Q ^ o T q J T ^ « P u e r t o . . » , gen i -á .» l ^ r o n 
V ,. • " . , - j _ r, „ i + „ ^ « K a r , E n mi mucho rodar oor los festivales, nunca v Audiencia» y Alfredo Corroehano alternaban con 
él.- A Corroe hano le cogió su primer novillo y 
Victoriano tampoco mató m á s que uno porque 
se cortó con, el estoque una mano. E l le cortó las 
orejas al de Pinto Barreiro. Bien le mató y bien 
le toreó de muleta, pero donde armó lo que en 
el planeta de los toros se l lama l a escandalera, 
fué con la . capa . Nos quedamos bizcos, que es 
como hay que quedarse cuando-ocurre algo extra­
ordinario en el ruedo. 

E n mi mucho rodar por los festivales, nunca vi 
unos parecidos a su nobleza y bravura. 

Victoriano de l a Serna fué un torero desigual. 
¡Ay! Cómo echamos de menos en estos tiempos a 
un torero desigual, ahora que todos son tan igua­
les, que todos, o casi todos, cortan orejas, casi 
todas o todas las tardes, y sobre todo que las cor­
tan con l a misma faena, faenas de cinta magneto­
fónica que-se repiten hasta el infinito. 

Victoriano de la Serna, ur.as tardes se desma­

yaba toreando c o n u n a lentitud, 
un temple, una cadencia, un ritmo, 
una elegancia sorprendentes, y otras 
lardes nos sorprendía con un desmavo 
de otra índole , con el auténtico des­
aliento y desfallecimiento de sus fuer 
zas. E igual le daba que el toro se le 
fuera vivo o muerto. Valor le sobra­
ba, arte también y conocimientos téc­

nicos. ¡Pero era así; era genial! 
L a otra t arde en Puertollano, antes de l a corri­

da, andaba el hombre con aire preocupadillo. 
— i Q u é te pasa? —le preguntó J o s é María Cos-

sfo—. ¡Si es un festival, Victoriano! 
— Y a lo sé . ¡Eigúr^te! Pero es que hoy me juego 

yo mucho. H e traído a toda mi chiquillería, por­
que los pequeños no me han visto torear. Y ése es 
un público que pesa mucho. E s e no se va una vez 
terminada la corrida. Se queda en casa y durante 
una temporada no se habla de otra cosa ¡Calen 
late si quedo mal; me las busco! 

Por fortuna tuvo un gran é x i t o jr es de suponer 
que allá en el campo las veladas se consumirán en­
tre elogios de la grey menuda que vieron torear 
a su padre como en sus mejores días; le vieron 
recorrer el anillo con orejas y rabo y salir en hom­
bros hasta la fonda. Y quizá Victoriano de la 
Serna escuche y paladee estos elogios concedién-
lolef m á s importancia, que a aquellos otro» de la 

crítica y de los buenos aficionados que capitaneados 
por el gran don Clemente de Oro constituían el 
partido lasemista. 

Al despedimos, le dijo Victoriano a Domingo 
Ortega, que en el festival ejemplarizó su confe 
rencia en el Ateneo de c ó m o el toreo es parar, 
templar, mandar y cargar la suerte. 

- ¡ D o m i n g o , lo que nos vamos a divertir to­
reando esos cincuenta o sesenta becerros que ten 
go? 

Y que yo lo vea, mi querido y admirado Victo 
riano de la Serna, hombre y torero genial, amigo 
cordial y dilecto. 

ANTONIO DIAZ-CASABATE 
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. . . i f e v i t a r á p o s i b l e s f r a c a s o s 

Tenga en cuenta que no es el azar el que conduce al éxito, sino el 
esfuerzo personal. No corra el riesgo de ser mal recibido, cuando 
tan fácil es adquirir una buena preparación que le haga capaz - de 
desempeñar cualquier puesto. Sin moverse de su casa, cómoda y 
económicamenle, ESTUDIE POR CORRESPONDENCIA. 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Gabriel Hernán­
dez, «Posadero» 

625. P. A 
M . — Cuenca.-
Adolfo Guerra 
nació en Madrid, 
y sus primeros 
pasos como pro­
fesional los dió 
en las Plazas de 
Tetuán y Vista 
Alegre hacia el 
año 1907; en 
1912, con fecha 
7 de julio, se 
dió a conocer en 
Barcelona, al­
ternando c o n 

liusebio Fuentes y Manuel Navarro 
Escalante en la lidia de seis novillos 
de Concha y Sierra. E l hecho de pi­
sar una Plaza tan importante pare­
cía denunciar una mayor expans ión 
en sus actividades de novillero; pero, 
lejos de esto, no se presentó en Ma­
drid hasta el 10 de julio de 1915, en 
una novillada nocturna, para esto­
quear reses de Pal ha y de Contre-
ras con Díaz Domínguez y «Posade­
ro». Como en tal actuación resul tó 
muy deficiente su labor —hasta el 
punto de que faltó poco para que le 
echaran al corral su primer ene mi 
go—, al poco tiempo dejó de esgri­
mir la espada, y al hacerse .banderi­
llero trabajó frecuentemente varios 
años en la madri leña Plaza de Te­
tuán de las Victorias. 

Y Amador Ruiz Toledo és de Mo-
tilla del Palancar (en esa provincia), 
donde nació el 8 de marzo de 1907. 
Oscuras fueron las hazañas que pu­
diera realizar en los primeros años 
de su noviciado taurino, y no fueron 
más claras las realizadas después de 
presentarse en Madrid el 13 de sep­
tiembre de 1931, para matar reses 
de Bernaldo de Quirós con iPepe-
Hillo» y iChavito»; pero al calor de 
anos éxitos obtenidos en Valencia en 
las cinco únicas novilladas que to­
reó en 1934 consiguió tomar la alter­
nativa en dicha Plaza' el 30 de julio ' 
de tal año, de manos de Rafael leí 
Gallo», al cederle éste un toro de don 
Alipio Pérez T . Sanchón, en cuya co­
rrida actuó como test-'go Vicente Ba­
rrera. E n 1935 toreó una corrida, y 
en 1936, dos, todas en Valencia; re­
nunció a la alternativa sin provecho 
alguno, y cuando estaba olvidado, 
cátate que el 8 de octubre de 1944 
vuelve a recibir otra ''nveitidura, es­
ta vez en esa Plaza de Cuenca (cu­
ya corrida omitimos por olvido en 
nuestra respuesta n ú m . 541) , de ma­
nos de Pepe Bienvenida, con toros 
de Tassara y^de Garrudo, en la que 
actuó rtambién el rejoneador Do-
•^ecq. Después, nada; como si no 

hubiera existido. 

626. J . P . — 
Valencia. — Se 
llama «correr los 
toros» a llevar­
los toreados a 
una mano o a 
punta de capo­
te. Si el toro 
tiene «muchos 
pies», hay que 
tomarlo de lar­
go, echando ba­
jo aquél; pero si 
tiene pocos, el 

peón habrá de tomarlo en corto y 
se parará al citarlo para que le siga. 
Con el fin de quitarle pronto faculta­
des, se suele terminar de correrlos 
con un «recorte», merced al cual, y 
por lo rápidamente que se revuelve 
el astado, sufre éste gran destronque; 
pero dicho procedimiento, por ser 
una artimaña o treta que tiende a 
quebrantar a la res, lejos de aplau­
dirse, como hoy ocurre, debe censurar­
se, como se censuraba hace ya bastan­
tes años, pues en cuanto un diestro 
recortaba de tal manera escuchaba 
ruidosas repulsas. Repetimos que hoy 
se hace impunemente y muchas ve­
ces se aplaude, sin duda porque es 
un signo de los tiempos, señor Prats. 

L o bien ejecu­
tado consiste en 
correr a los to­
ros por derecho 
y rematar dán-
d o l e s s a l i d a 
larga. 

627. «t /n hi-
bliófilo*. — Ma­
drid. — L a edi­
ción principe de 
«La Tauroma­
quia o arte de 

Vicente Barrera torear», de «Pe-
pe-Illo», es la de 
Cádiz, que data 

del año 1796; s iguió a ella la de Ma­
drid, en 1804, que es la m á s aprecia­
da porque lleva un prólogo, un dis­
curso preliminar con apuntes histó­
ricos de la Fiesta y treinta láminas 
ilustrativas de las suertes; en Madrid 
se edi tó otra en el año 1827; corres­
ponde a Barcelona una de 1834, e 
igualmente a Madrid las publicadas 
en 1875, 1879 y 1894. L a últ ima es 
la de 1946, dada a la estampa, en 
Madrid también, por Bruno del Amo 
(«Recortes»), con las expresadas lá­
minas y un retrato de aquel célebre 
diestro, amén de una documentadís i ­
ma biografía del mismo, producto de 
las investigaciones de tan erudito 
historiador. 

628. E . V. T. M á l a g a — A juz­

gar por La edad que nos dice que cuen 
ta, muy niño era usted, en efecto, 
cuando se celebró en esa Plaza una 
corrida a beneficio de los damnifica­
dos por las terribles erupciones vol­
cánicas de la isla de la Martinica, 
pues fué con fecha 22 de junio de 
1902 cuando se verificó tal espectácu­
lo. Pero éste no consist ió en una co­
rrida, como usted dice, sino en una 
novillada en la que Antonio Pérez 
(«Torerito»), «Bombita III» y Anto­
nio Pazos se las entendieron con seis 
bichos de Pérez de la Concha. A 
quien le dieron los tres avisos fué a 
dicho «Torerito» —un diestro que no 
cuajó—; y en cuanto a los otros dos 
espadas, suponemos que ya sabrá 
usted que fueron 
años más tarde 
matadores de to­
ros, o sea de al­
ternativa. 

629. M . V. 
P a m p l o n a.— 
No tenemos no­
ticias de que 
Luis Miguel Do-
minguín torease 
en esa Plaza co­
mo n o v i 11 ero 
más de una vez, 
el 3 de junio de 
1943, con «Ro­
sal ito» y «Angelete» y novillos de 
Garro y Díaz Guerra. 

Como matador de toros ha actua­
do en las siguientes corridas: Año 
I 9 4 5 . el 9 de julio, con J u l i á n Marín 
y «Parrita», toros de don Atanasio 
Fernández, y ei día 10, con Pepe 
Bienvenida y «Ri Choni», toros de do-
ña Carmen de Federico. Año 1947, e l 
7 de julio, con «Andaluz» y Pepín 
M, Vázquez, toros de don Luis R a ­
mos, y el día 9, con «Andaluz» y «Pa­
rrita», toros de doña Teresa Oliveira. 
Año 1948, el 8 de julio, con Do­
mingo Ortega y Pepe Dominguín, 
toros de Villagodio, y el 12 de octu­
bre, con Jul ián Marín y Pepe Domin­
guín, toros de Clairac. Y en el año 
1949. el 7 de julio, con «Parrita» y 
Paco Muñoz, toros de Villamarta; 

Antonio Pasos 

Amador Ruiz 
- Toledo 

V I A J E D E P L A C E R 
Hace unos cincuenta años , principiante toda­

vía el que fué novillero aragonés Cándido Espés 
(«Espes i lo») , toreó éste en Epila (Zaragoza), y 
al verse obligado a matar a un novillo con una 
bayoneta —por no disponer de un estoque'—, se 
puso tan pesado que los mozos del pueblo la 
emprendieron con él . Salió el mozo de estampía 
como pudo, camino de la estación, no sin apode­
rarse de un pan que se le fué a las manos, y al 
ocultarse en el primer vagón que vió a su alcance, 
no advirtió que estaba ocupado por varios car-

ueros moruecos, los cuales no vieron con buenos ojos la llegada del 
intruso. Ante las señales inequívocas de que iba a ser atacado por los 
mismos, los aplacó de momento, dándoles trozos del pan que llevaba, 
pero se acabó éste más pronto que el mal humor de los animales, y 
el infeliz «Espesito» sufrió tantos topetazos y rodó tantas veces por 
el suelo, que pasó, como él decía, «las del tío Pámpano» y «las de 
Maribel». Molido l legó ei buen Cándido a Zaragoza, renegando del 
ganado lanar más que de los pitones del vacuno, y cuando algún 
amigo le preguntaba qué tal se le había dado «la cosa» en Epila, 
respondía invariablemente: 

— Hombre, te diré; pa como me ha ido en el tren, la 'cosa, en 
Epi la ha «estao» superior. 

el 9, con «Parri­
ta» y M a n u e l 
González , toros 
de Urquijo, y 
el 10, con Juliárj 
Marín y Pep<; 
Dominguín, to­
ros de Guardio-
la. Salvo error u 
omisión. 

630. L . M. 
E . — Madrid.— 
P u e s , sí, se- «Dulzura*» 
ñor; podemos sa­
tisfacer su cu­
riosidad. De aquellas semblanzas 
en verso que «Dulzuras» escribió al 
terminar el siglo anterior, referentes 
a los matadores de aquella época, la 
de «Guerrita» decía aáí: 

Con la capa, un Cayetano; 
con el estoque, un «Frascuelo»; 
con los palos..., el abuelo 
«Lagartijo», su paisano. 
Con la muleta en la mano, 
cuando trastea a un burel, 
no hay quien lo haga como él, 
y ni. «Curro», ni Romero, 
ni Montes, ni «El Chiclanero» 
fueron más que Rafael. 

631. V. L . B . — Madrid. — Ha­
ga cuenta de que hemrss escrito tam­
bién para usted e1 primer párrafo de 
nuestra respuesta a J . M. R . , de 
Huelva, y reconozca que teníamos 
razón cuando hace tiempo dijimos a 
usted que siente una gran debilidad 
por la cinegética. Pero no renuncie a 
tales «atrevimientos», como usted 
los llama, porque como nadie es tá 
libre de un error, quizás alguna vez 
nos sea útil una advertencia suya. 

632. S. C.—Herrera (Sevilla).— 
Al tomar la alternativa Juan Luis de 
la Rosa en la Plaza Monumental de 
Sevilla, con fecha 28 de septiembre 
de 1919, se lidiaron ocho toros del 
marqués de Guadalest, que dieron de­
ficiente juego. F u é padrino Joselito 
«el Gallo», y completaron el cartel 
«Camará» y «Varelito». L a Rosa es­
tuvo aceptable con el toro del docto­
rado y desgraciado con el otro, en 
cuya faena o y ó dos avisos. 

633. — / . A. G. — Barcelona.—No 
hay noticias —o al menos las igno­
ramos nosotros— de que el famoso 
tribuno don Emil io Castelar escribie­
ra trabajos de crítica taurina, y la 
pregunta que usted nos hace con re­
lación a ello nos suena a cosa nue­
va. No sabemos que dicho polít ico 
prestara atención' a las corridas de 
toros más que para describir una de 
ellas, con am­
plitud y grandi­
locuencia, en su 
novela «Ricar­
do», que lleva 
por s u b t í t u l o 
«Historia de un 
corazón», y fué 
publicada en el 
año 1877. 

Fuera de eso... 
no tenemos no-
ticias de que se 
ocupara de l a 
Pies+a de Toros 

r 

Emilio Cautelar 
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J O S E G A R C I A (ALGABEÑO] 
Hijo del famoso matador del mismo nombre y 
apodo, que se hizo torero frente a la oposición de 
su padre. Sobre todo en el año de la alternativa 
dio mucho ruido y alcanzó el número uno de la 
estadística del año. Después "se pasó" al toreo 
a caballo, en el que era positivamente un "as' 
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